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Nuevas propuestas de incentivos 
fiscales, manejo de la fauna silvestre, 
control de incendios, zonificación par-
ticipativa y rutas turísticas son de in-
terés para todos en el Pantanal. Tanto 
como el mantenimiento de tradiciones 
que enseñan y educan, alivian el aisla-
miento o son recursos de la resistencia 
indígena. Estos son algunos de los te-
mas tratados en las siguientes pági-
nas, en la quinta edición de la Revista 
Ciencia Pantanal, junto con divertidas 
y poco conocidas informaciones sobre 
los pecaríes, discusiones sobre la im-
portancia de conocer los macrohábi-
tats y de comprender los impactos en 
una serie de trabajos capaces de inte-
rrumpir el flujo natural del agua.

Desde su creación en 2014, la 
Revista Ciencia Pantanal publica 
estudios y contribuciones de cientí-
ficos para ampliar el conocimiento 
del complejo bioma del Pantanal, 
tanto por parte de los habitantes del 
Pantanal como de los visitantes. Por 
supuesto, al vivir y experimentar la 
realidad del Pantanal diariamente, 

tratando con granjas, sirviendo a los 
turistas, en los encuentros inespera-
dos con la fauna, en el combate a los 
incendios o a las sequías e inunda-
ciones extremas, los habitantes del 
Pantanal ya tienen un conocimiento 
precioso de sus alrededores. Pero la 
mirada técnica de los especialistas 
puede añadir otro tipo de conoci-
miento, incluso sobre lugares dis-
tantes en el mismo Pantanal o sobre 
buenas iniciativas e innovaciones 
que vale la pena repetir.

La integración de los conoci-
mientos tradicionales y científicos es 
importante para lograr el equilibrio 
deseado entre los diferentes actores 
sociales y transformar ideas e ideales 
en realidad. Sobre todo, este equilibrio 
es necesario para cambiar dos gran-
des tendencias mundiales que tienen 
un impacto importante en la natu-
raleza y en las personas: el aumento 
de las emisiones relacionadas con 
el cambio climático y la pérdida de 
biodiversidad en el planeta.  Juntos y 
con información calificada,  cada uno 

COLABORACIÓN 
TRANSFRONTERIZA
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puede contribuir a revertir estas 
preocupantes tendencias globa-
les, cuidando de su propia parte, 
cambiando su propia rutina diaria, 
invirtiendo en la sostenibilidad 
ambiental y económica de esta re-
gión tan única, que es el Pantanal.

Y como el bioma no sólo es bra-
silero, sino que se extiende por los 
territorios de Bolivia y Paraguay, 
este número de la revista, produ-
cida por WWF-Brasil, cuenta con 
la colaboración de investigadores, 
habitantes del Pantanal y pueblos 
indígenas de ambos países. Apor-
tan algunos de los conocimientos 
tradicionales y experiencias en 
curso en la parte del bioma situa-
da al otro lado de nuestras fronte-
ras. Este es el caso del uso econó-
mico sostenible de los caimanes 
silvestres, realizado en el Área 
Natural de Manejo Integrado San 
Matías, en Bolivia, con el apoyo 
de WWF-Bolivia. Es también el 
caso de la zonificación participa-
tiva en curso en Paraguay, para el 
ordenamiento urbano y territorial 
del distrito de Bahía Negra, donde 
se ubica el Pantanal Paraguayo. 
De ahí viene el reporte del pueblo 
Y-shir Chamacoco, de resistencia 
a la burocracia paraguaya, en de-
fensa de sus tierras ancestrales.

El WWF-Brasil es una orga-
nización brasilera no guberna-

mental, no partidista y sin fines 
de lucro. Creada en 1996, actúa en 
todo el Brasil y hace parte de la 
Red WWF (Fondo Mundial para 
la Naturaleza), presente en más 
de 100 países. Trabajamos en de-
fensa de la vida, con el objetivo de 
cambiar la trayectoria actual de 
degradación socio-ambiental. El 
control y la reversión de la ten-
dencia al aumento de las emisio-
nes, por ejemplo, dependen de la 
sustitución de los modelos cono-
cidos como “business as usual”. 
La deforestación, la conversión de 
la vegetación nativa en cultivos, la 
contaminación y la quema de pe-
tróleo deberían dar paso a tecno-
logías respetuosas con el medio 
ambiente. La pérdida acelerada de 
hábitats y biodiversidad, que con-
duce a extinciones masivas, tam-
bién debe detenerse y revertirse.

Cambiar estas dos tendencias 
–  emisiones y pérdida de vida – 
es la principal preocupación y 
propósito de WWF-Brasil. Y, para 
nosotros, el Pantanal es el lugar 
de lo posible, donde la tradición 
y el desarrollo sostenible pueden 
alinearse para lograr cambios tan 
necesarios como urgentes. Cree-
mos en la posibilidad de construir 
una nueva visión del desarrollo, 
con la reanudación de la pros-
peridad económica y de la esta-

bilidad política, a través de una 
transición justa hacia una econo-
mía de bajo impacto, añadiendo 
eficiencia, conocimiento y tecno-
logía al uso de los recursos natu-
rales, además de promover la in-
clusión, una mayor transparencia 
y la participación social.

Desde 2015, WWF-Brasil 
apoya e integra el Observatorio 
Pantanal, actualmente compues-
to por 27 organizaciones de la so-
ciedad civil activas en la Cuenca 
del Alto Paraguay, Bolivia, Brasil 
y Paraguay. Para los miembros 
de esta red, la conservación y el 
uso sostenible de los recursos del 
Pantanal debe ser una preocu-
pación común de la sociedad, los 
gobiernos y la iniciativa privada, 
para asegurar la supervivencia e 
integridad del bioma.

Eso es lo que también cree-
mos en la Revista Ciencia Pan-
tanal. Por eso hemos incluido en 
nuestras páginas a autores y ac-
tores tan diversos, unidos por su 
disposición a conocer el Pantanal 
y buscar caminos hacia un futuro 
tan sostenible como diverso y co-
laborativo. Una colaboración más 
allá de las fronteras.

MAURÍCIO VOIVODIC
Director Ejecutivo 
WWF-Brasil
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Observar la diversidad de la vida 
silvestre, conocer un destino remo-
to ¡y contemplar el paisaje vinculado a 
la imagen de un paraíso! Estos son los 
principales objetivos de los turistas de 
todas partes de Brasil y del mundo que 
visitan el Pantanal. Jaguares, tapires, 
osos hormigueros gigantes, anacondas, 
nutrias gigantes, armadillos gigantes 
y otras especies famosas de la fauna 
americana están en la lista de perso-
najes que motivan el desplazamiento a 
las posadas de la región. Pero hay otras 
atracciones en la agenda de estos viajes. 
Y suelen sorprender a los visitantes con 
diversas oportunidades para conocer el 
modo de vida de los habitantes del Pan-

tanal, entrando en contacto con elemen-
tos culturales auténticos, incluyendo (o 
especialmente) a la hora de las comidas.

Vinculada al segmento de turismo 
cultural, la oferta de experiencias gas-
tronómicas adquiere hoy relevancia en 
el escenario de la competitividad entre 
destinos turísticos. Incluso puede ser 
un diferencial determinante, pasando 
de ser una atracción complementaria a 
la ruta principal.

La comida es entendida como un 
hábito cultural, ya que es una inter-
vención humana sobre la naturaleza, 
modificándola según sus necesidades, 
deseos y capacidades. En este contex-
to, desde 2013, la iniciativa Food Safaris 

FOOD SAFARIS, 
MUCHO MÁS ALLÁ 
DEL TERERÉ
Los visitantes se arremangan e “invaden” las  áreas 
privadas de las posadas para experimentar la 
cultura gastronómica del Pantanal

POR POLLIANNA THOMÉ
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lleva a cabo paseos de expe-
riencias culturales centrados 
en la gastronomía del Panta-
nal, pero mucho más allá de la 
simple degustación o el inter-
cambio del tradicional tereré - 
una bebida fría a base de yerba 
mate, tomada de la cuia con 
una bombilla.

En estos itinerarios de via-
je se ofrecen algunas activida-
des para poner a los viajeros 
en contacto con la producción 
gastronómica local. Y esto in-
cluye técnicas culinarias, pre-
paración de ingredientes y 
formas de conservación de los 
alimentos.

Una de las actividades, por 
ejemplo, es la tala de un jabalí, 
una raza de cerdos domésticos 
que escapó de los corrales duran-
te la Guerra del Paraguay (1864-
1870) y volvió a ser salvaje. En la 
tala, el turista aprende las técni-
cas de pelar y cortar la carne. Y 
luego, en la cocina, descubre los 
secretos de los condimentos y 
las alternativas de cocción.

En el escenario pastoral de 
las granjas ganaderas, la rutina 
de los trabajadores rurales in-
cluye formas únicas de relacio-
narse con el medio ambiente. Y 
su patrimonio cultural puede 
ser observado y experimen-
tado por los viajeros por este 
enfoque gastronómico. El va-
quero guía a los visitantes en 
paseos a caballo, guiando las 

travesías de menguantes y se-
ñalando los animales a obser-
var en el camino. Pero también 
tiene sus momentos como bar-
quero, pescador y ranchero, si 
necesita garantizar las pirañas 
durante el viaje en barco, y lue-
go enseñar a los turistas cómo 
preparar el conocido caldo de 
piraña. O, incluso, desempeña 
el rol de cocinero de cortejo, si 

se trata de iniciar a los intere-
sados en los secretos y las dife-
rentes formas de confección y 
uso de la carne de la soleada, un 
peculiar corte de carne blanda 
con una capa de grasa, curada 
con sal y sol, típico de las largas 
jornadas del Pantanal para el 
transporte del ganado.

Sopa paraguaya, chipa, cari-
béu, “fideos de cortejo” y paço-

ca de carne son más ejemplos 
de platos servidos durante las 
comidas, en Food Safaris. To-
dos ellos previamente presen-
tados a los turistas por chefs y 
cocineros con el fin de educar-
los sobre la historia regional y 
las influencias fronterizas.

La posibilidad de que los 
visitantes interactúen directa-
mente con la población local de 

una manera más intensa en-
riquece sus viajes. Los grupos 
asisten a las áreas internas de 
la posada o de preparación de 
alimentos, generalmente no 
franquiciados a los de fuera. 
La cocina, la despensa, la car-
nicería, la huerta y el mercado 
de pescado son ambientes uti-
lizados intensamente por es-
tos turistas, transformando en 

Foto: Claudia Lunas
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espacio público las zonas has-
ta hace poco reservadas a los 
equipos de recepción.

Como otros representantes 
de la cultura sertanista brasile-
ra, los trabajadores rurales del 
Pantanal desarrollaron formas 
únicas de relacionarse con el 
medio ambiente, la comida y 
la cocina local. Y su patrimonio 
cultural puede ser observado, 

vivido y experimentado en lu-
gar de sólo ser degustado por 
los viajeros.

Además de ofrecer una 
experiencia diferenciada del 
Pantanal y de valorar la cul-
tura regional, esta iniciativa 
diversifica la oferta de activi-
dades y recorridos de las po-
sadas. Por eso, los Food Safaris 
recibieron del Sebrae (Servi-

cio Brasilero de Apoyo a las 
Micro y Pequeñas Empresas) 
el premio de Innovación en 
Turismo en 2017. Y el modelo 
ya está comenzando a ser re-
plicado en otros destinos bra-
sileños de cultura singular. El 
Pantanal, por lo tanto, a través 
de esta iniciativa, ¡se consoli-
da como un ejemplo de inno-
vación en el turismo!

Los turistas “ocupan” las cocinas 
para preparar el queso (página 
anterior); para aprender las 
técnicas culinarias típicas, como 
la barbacoa de cabeza de vaca 
(izquierda); y se ensucian las 
manos talando un jabalí (arriba)

Foto: Zig KochFoto: Sarah Caires



12 CIENCIA PANTANAL EDICIÓN 05  |  2019
Foto: Julia Oshima



13CIENCIA PANTANALEDICIÓN 05  |  2019

LOS HIPPIES DE 
LOS BOSQUES
Pecarí, huangana, manao, cafuche: no faltan los apodos 
para estos mamíferos muy sociables, esencialmente 
vegetarianos y promiscuos, considerados bioindicadores 
de ecosistemas sanos y, aún así, poco conocidos

POR ALEXINE KEUROGHLIAN, CIBELE BIONDO, MARIA LUISA S. P. JORGE Y DONALD P. EATON

Pecaríes se confunden a menudo 
con cerdos o jabalís. No son estos ni 
aquellos, a pesar de varias similitudes 
en apariencia. Ellos son tayasuidos: for-
man parte de un grupo de mamíferos 
de casco (ungulados), exclusivos del 
Nuevo Mundo, con sólo tres géneros, 
cada uno con una sola especie. El nom-
bre científico de los pecaríes es Tayassu 
pecari. Las otras dos especies del mis-
mo grupo son el pecarí de collar (Pecari 
tajacu) o el taguá (Catagonus wagneri). 
Los cerdos y jabalíes, en cambio, son 
suidos de una sola especie - Sus scrofa 
- procedentes del Viejo Mundo y am-
pliamente difundidas por el hombre en 
la mayoría de los continentes y en mu-
chas islas, especialmente en la Edad de 

las Grandes Navegaciones.
Bosques, cerrados y humedales son 

los ambientes naturales habitados por 
los pecaríes, cuya región de distribución 
se extiende entre el sureste de México 
y el norte de Argentina. Se alimentan de 
vegetales y consumen preferentemente 
frutas y pequeños cocos. Son los únicos 
ungulados de los bosques tropicales que 
forman grandes bandadas de 50 a 300 
individuos. Y como cada adulto pesa un 
promedio de 30 kg, estas bandadas re-
presentan la mayor biomasa de mamí-
feros forestales de las Américas. 

La especie todavía tiene una gran 
área de vida: alrededor de 5 mil hectá-
reas por cada bandada.

La tendencia de los grandes grupos 
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de pecaríes es dividirse en sub-
grupos y luego reagruparse. En 
el Pantanal, en promedio, las 
sub-bandadas tienen alrededor 
de 70 individuos. En la mese-
ta, son unos 50. Esta estrategia 
es necesaria para asegurar la 
alimentación: si 300 personas 
estuvieran siempre juntas en 
el bosque, no habría suficiente 
fruta para mantener a todos.

El proceso de división y re-
agrupación periódica de las 
grandes bandadas se denomina 
fisión-fusión. En este proceso 
normalmente hay cambios de 
individuos entre las sub-ban-
dadas. Así, algunos jóvenes que 

se habían separado de sus pa-
dres en una división pueden re-
unirse con la familia cuando la 
gran bandada se reúna de nue-

vo. Y tal vez se queden con los 
parientes más cercanos en la 
próxima fisión o vuelvan a sa-
lir a pasar el rato con parientes 
más lejanos.

El hecho es que los 300 in-
dividuos de una gran bandada 
suelen estar relacionados de 
una forma u otra. Esto expli-
ca cómo un grupo tan grande 
es socialmente cohesivo: ellos 
caminan, comen y duermen 
juntos, cuidándose los unos a 
los otros. Y en los momentos 
de descanso, constantemente 
demuestran cariño y se frotan 
exhibiendo intimidad. Tanto 
las hembras como los machos 

tienen una glándula en la parte 
dorsal, junto a la cola, de donde 
sale un líquido. El frotamiento 
constante estimula esta glán-

dula y es visto como una ma-
nera para que los animales se 
comuniquen entre sí, mante-
niendo la bandada junta.

Al analizar el sistema de 
apareamiento de los pecaríes, a 
través de pruebas de paternidad, 
comprobamos que esta especie 
no sigue las reglas de otros ani-
males, cuyas estructuras sociales 
se basan en el dominio del lla-
mado “alfa”: los machos general-

mente más fuertes, que mantie-
nen la preferencia o exclusividad 
del derecho de aparearse, basado 
en la lucha constante contra los 

Las bandadas de 
pecaríes son muy 
cohesivas y llegan a 
300 individuos, todos 
aparentados entre sí
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pretendientes más jóvenes o los 
de otros rebaños (no relaciona-
dos). En el caso de los pecaríes, 
todos tienen derecho a aparearse 
y tanto machos como hembras 

tienen crías con más de una pa-
reja. Por lo tanto, el sistema de 
apareamiento en bandadas de 
pecaríes es la promiscuidad.

La ausencia de dimorfismo 
sexual aparente (es decir, los 
machos y las hembras no son 
diferentes en tamaño o apa-
riencia) confirma el sistema de 

apareamiento promiscuo. El 
mismo sistema también se ob-
servó para el pecarí de collar, 
otro tayasuido sin dimorfismo 

sexual que ocurre en Brasil.
Al observar todas estas ca-

racterísticas – la alimentación 
básicamente vegetariana, es-
tructura social y libertad sexual 
- los investigadores empezaron 
a llamar a los pecarís hippies 
del Pantanal. A pesar de ser 
gracioso, el bien merecido apo-
do incorpora una advertencia: la 
reducción del área de vida de las 
grandes bandadas, debido a los 
impactos negativos causados 
por las actividades humanas, no 
sólo afecta los recursos necesa-
rios para la supervivencia de los 
pecaríes, sino que también pue-
de alterar su estructura social, 
fundamental para la supervi-
vencia de sus poblaciones. Una 
sub-bandada aislada, sin posi-
bilidad de reagruparse con los 
parientes de la gran bandada, 
probablemente no sobrevivirá 
por mucho tiempo.

Debido a sus múltiples roles 
ecológicos, los pecaríes son im-
portantes para otras especies 
nativas y para los diversos há-
bitats en los que viven. Son pre-
sas de los grandes felinos, ayu-
dando a mantener poblaciones 
sanas (e incluso reduciendo el 
eventual ataque a los animales 
domésticos). Con su hábito de 
revolcarse en el barro, terminan 
construyendo charcos que fun-
cionan como guardería para es-
pecies de anfibios. Son depre-
dadores de algunas especies de 

BIOINDICADORES 
DE HÁBITATS

El monitoreo de los pecaríes en la 
hacienda Araraúna muestra cómo 
las bandadas (puntos rojos) circulan 
a través de los bosques preservados 
(áreas verdes, con límites amarillos) 
y no entran en campos abiertos, 
alterados por el hombre (área central 
clara, sin puntos rojos).

Foto: Cezar Correia
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plantas, pero también disperso-
res, llevando las semillas de las 
plantas consumidas para “sem-
brar” lejos de los árboles madre. 
Y también causan impactos 
importantes en la estructura de 
la vegetación, al agitar el suelo 
y la hojarasca, o incluso al pisar 
los brotes y las plántulas. Por 
su papel único en el manteni-
miento de la vegetación y otras 
especies animales, son conoci-
dos como ingenieros de los eco-
sistemas donde viven. 

Los estudios demuestran 
que la extinción de los pecaríes 
de un ecosistema causa una 
serie de impactos negativos, 
incluyendo la pérdida de po-
blaciones de sus depredadores 
en áreas protegidas (como ja-

guares y pumas, por ejemplo); 
la reducción de la diversidad 
de la vegetación; cambios en la 
disponibilidad de recursos (es-
pecialmente de frutas nativas); 
aumento de las poblaciones de 
roedores (gracias a la mayor 
disponibilidad de recursos); di-
seminación de enfermedades 
(asociadas con los roedores) y 
empobrecimiento general de 
las comunidades de mamíferos 
y aves en los bosques. De he-
cho, la extinción de cualquiera 
de las especies de tayasuidos 
de un área de vegetación nati-
va causa cambios indiscutibles 
en el hábitat y rápidas pérdidas 
adicionales de biodiversidad.

En 2010, la Unión Interna-
cional para la Conservación de 

la Naturaleza (UICN), el Instituto 
Chico Mendes para la Conserva-
ción de la Biodiversidad (ICM-
Bio) y los servicios oficiales de 
asesoramiento de la Lista Roja de 
Especies en Peligro del Ministe-
rio de Medio Ambiente, evalua-

Foto: Julia Oshima
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ron el estado de conservación de 
los pecaríes en cada bioma bra-
sileño. Fue la única especie de 
mamíferos de cascos que recibió 
la clasificación “En Peligro Críti-
co” para la Mata Atlántica y “En 
Peligro” para el Cerrado. Para 
Brasil en su conjunto, el pecarí es 
considerado “Amenazado”.

Muchas especies están en 
riesgo de extinción en el bio-
ma del Cerrado debido a la 
fragmentación del hábitat y 
la excesiva deforestación. Los 
diversos tipos de cerrado que 
rodean el Pantanal también 
sufren de deforestación, con 

amenazas a la fauna y flora. En 
las cabeceras del Pantanal, más 
del 95% de la tierra es propie-
dad privada, menos del 3% está 
contenido en unidades de con-
servación y en promedio, entre 
el 60% y el 70% de la cubierta 

vegetal nativa ya ha sido con-
vertida en pastizales o agricul-
tura. La deforestación proviene 
de muchas fuentes, aunque las 
mayores amenazas provienen 
de la conversión de los hábitats 
nativos en pastizales, con prác-
ticas de manejo inadecuadas 
que exacerban los impactos de 
la tala y la supresión de la vege-
tación nativa. Durante el mismo 
período, la deforestación y la 
pérdida o fragmentación de los 
hábitats naturales han alterado 
dramáticamente casi una quin-
ta parte del Pantanal.

La fragmentación causa-

da por la ganadería incluye la 
implementación de cercas y 
carreteras, además de cambios 
en la vegetación nativa, espe-
cialmente con su reemplazo 
por hierbas exóticas y cultivos. 
Esto reduce las posibilidades de 

dispersión de la vida silvestre 
entre el Cerrado de la meseta y 
la llanura del Pantanal. Como 
resultado, el alcance de los pe-
caríes y sus grandes bandadas 
está ahora más restringido que 
nunca. Este aislamiento impi-
de la migración de los jóvenes 
pecaríes entre grupos, lo que 
tiene repercusiones en las va-
riables demográficas y gené-
ticas. Entre las consecuencias 
más graves de estos cambios 
se encuentran las extinciones 
locales de los pecaríes y los 
cambios inmediatos en la com-
posición de las poblaciones de 
plantas y animales que depen-
den de ellos para mantener el 
equilibrio del bosque. Un área  
tan fragmentada como un bos-
que remanente, aislada de otras 
áreas naturales por la infraes-
tructura creada por el hombre, 
es a menudo demasiado peque-

ña para sostener una bandada 
de pecaríes, ya que los recursos 
son escasos y la diversidad del 
hábitat es baja. Además, la di-
námica social de la especie es 
muy peculiar y el aislamiento 
resultante de la fragmentación 

Los pecaríes duermen 
juntos en la arena fresca 
(izquierda) y también 
ahuyentan el calor juntos, 
en el charco de barro de 
una bahía (al lado).

Foto: Alexine Keuroghlian
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puede interferir negativamente 
en las relaciones entre indivi-
duos y entre bandadas.

Dada la interacción entre 
la llanura y la meseta, para no 
amenazar al Pantanal, el Cerra-
do también necesita ser conser-
vado, así como toda la compleji-
dad de las interacciones entre los 
dos biomas. ¿Cómo se hace eso? 
¿Cómo saber qué medidas fun-
cionan? Una de las opciones es 
estudiar un bioindicador, una es-
pecie capaz de atestiguar la salud 
de los bosques con su presencia. 
Los pecaríes y sus grandes ban-
dadas sociales podrían caer en 
esta categoría. Los esfuerzos de 
conservación para mantener 
saludables las poblaciones de 
pecaríes también benefician la 
biodiversidad regional.

Un proyecto del Fondo de 
Alianzas de Ecosistemas Crí-
ticos de WWF-Brasil (WWF/ 
CEPF) - denominado Planifi-
cación Municipal del Uso de la 

Tierra en Municipios Rurales 
del Cerrado - analiza las carac-
terísticas de los fragmentos de 
bosque en el municipio de Cor-
guinho, en Serra Maracaju, Mato 
Grosso do Sul. Los investigado-
res utilizan trampas fotográfi-
cas de mamíferos medianos y 
grandes en una amplia muestra 
de fragmentos. Los resultados 
del mapeo y de la modelación 
toman en cuenta las métricas 
de los fragmentos, tales como el 
área utilizada por los animales; 
la conectividad entre los frag-
mentos (tamaño de los rema-
nentes y distancia entre ellos, 
dentro de un radio de 1 km); la 
forma (complejidad del diseño 
de los remanentes en compa-
ración con un cuadrado de la 
misma área) y la densidad de los 
cursos de agua (la longitud de 
los arroyos y ríos en compara-
ción con el área del remanente).

Todas estas medidas indi-
can que el pecarí es la especie 

más sensible a la pérdida de co-
bertura vegetal. Sus bandadas 
simplemente no se encuentran 
en fragmentos de menos de 
2.300 hectáreas en la meseta, 
en las cabeceras del Pantanal. Y 
sus necesidades superan a las de 
otros grandes animales, como el 
tapir y el pecarí de collar, pre-
sentes en remanentes de 10 a 
1.750 ha, y el venado, presente 
en bosques de 110 a 1.750 ha.

Además de estar restringi-
dos a fragmentos de bosque re-
lativamente grandes, los peca-
ríes muestran menor tolerancia 
a hábitats degradados en com-
paración con los tapires, peca-
ríes de collar y agutíes. Esto de-
muestra el valor de la especie 
como bioindicador sensible de 
hábitats nativos intactos.

También se ha agregado el 
monitoreo a través de collares 
GPS y VHF (radio-telemetría) 
y trampas fotográficas en la 
Cuenca del Alto Paraguay. El es-

Los tapires y pecaríes de collar tienen tolerancia a 
ambientes degradados y cruzan áreas abiertas con 
cierta frecuencia. Las corzuelas coloradas son más 
sensibles y sólo se arriesgan a cruzar de vez en cuando. 
Los pecaríes, por otro lado, están restringidos a los 
bosques preservados.

Ausencia
Presencia
Presencia prevista
No se han tomado muestras

MAPEO DE 
SENSIBILIDAD

TAPIRES Y PECARÍES DE COLLAR CIERVO ROJO
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tudio muestra cómo las banda-
das y sub-bandadas utilizan el 
paisaje en las tierras agrícolas, lo 
que explica la ausencia de peca-
ríes en pequeños fragmentos de 
bosque. En muy raras ocasiones 
se arriesgan a cruzar de un frag-
mento aislado a otro, a través de 
áreas alteradas por el hombre. 
Prefieren quedarse en los bos-
ques más grandes -porque ahí 
es donde encuentran su alimen-
to- y moverse a través de los co-
rredores del bosque.

La mayoría de estos co-
rredores siguen los cursos de 
agua, integrando las cabeceras 
y manantiales del Pantanal. 
Las principales preocupaciones 
ambientales son la agradación 
y la falta de cobertura vegetal 
en las orillas de ríos y arroyos. 
En su movimiento a lo largo de 
estos senderos, los pecaríes sir-
ven como bioindicadores de co-
rredores y fragmentos de bos-
que que todavía están sanos.  

Por lo tanto, la identificación de 
los principales tipos de hábitat 
y rutas utilizadas por los peca-
ríes, ayuda a los responsables 
de la toma de decisiones a prio-
rizar y proteger áreas y pasillos 
capaces de mantener el flujo de 
individuos entre las poblacio-
nes de pecaríes y, posiblemente, 
de otras especies silvestres.

Es importante destacar que 
cuando algunos individuos 
dejan una población y se esta-
blecen en otra, donde se repro-
ducen, promueven el flujo de 
genes entre estas poblaciones. 
Este flujo mantiene la diversi-
dad genética dentro de cada po-
blación, lo cual es esencial para 
la adaptación a los cambios am-
bientales y para que las pobla-
ciones persistan a largo plazo.

Ya en los corredores entre 
fragmentos no utilizados por 
los pecaríes, la propuesta es 
hacer la restauración ecológi-
ca para recuperar y reconectar 

remanentes forestales en bene-
ficio de otras especies que de-
penden de los frutos nativos.  La 
preservación de estas áreas, que 
abarcan numerosas haciendas 
privadas, ha sido (y sigue sien-
do) considerada esencial para el 
mantenimiento de la biodiversi-
dad, la conectividad ecológica y 
los servicios de los ecosistemas 
en el Pantanal. Los remanentes 
de hábitats nativos más adecua-
dos para albergar bandadas de 
pecaríes y corredores utilizados 
activamente para aumentar la 
conectividad entre los rema-
nentes tendrán prioridad en la 
protección durante la planifi-
cación de la conservación. Por 
ello y por su papel clave en los 
ecosistemas del Pantanal, como 
bioindicador de la diversidad 
de hábitat de alta calidad en los 
fragmentos de bosque, los peca-
ríes ya pueden ser considerados 
como una especie de paraguas 
en términos de conservación.

Ausencia
Presencia
Presencia prevista
No se han tomado muestras

Ausencia
Presencia
No se han tomado muestras

CIERVO ROJO PECARÍES DE LABIOS BLANCOS



20 CIENCIA PANTANAL EDICIÓN 05  |  2019

Tres de los biomas brasile-
ños dependen del fuego: Cerra-
do, Pampa y Pantanal. Son bio-
mas con estaciones lluviosas y 
secas bien marcadas, cuya histo-
ria evolutiva tiene al fuego como 
agente perturbador y, a veces, 
inductor de procesos ecológicos.

En la llanura inundable del 
Pantanal, la estación seca y la 

estación de las inundaciones 
generan algunos contrastes 
importantes, desde el punto de 
vista de los factores ecológicos 
y de la vegetación. La región tie-
ne un creciente déficit de lluvia 
en dirección este-oeste. Así, en 
las partes altas de la cuenca del 
Alto Paraguay, las lluvias pue-
den alcanzar más de 1.500 mi-

MANEJO CONTROLADO 
DEL  FUEGO
El Pantanal  depende 
y es perturbado 
por los incendios. 
Por lo tanto, la 
investigación y la 
quema controlada 
son vitales para todo 
lo relacionado con el 
Pantanal: la flora, la 
fauna y las personas

POR DANILO BANDINI RIBEIRO, 
ALEXANDRE DE MATOS 
MARTINS PEREIRA, GILBERTO 
PIRES, RUDI RICARDO LAPS, 
FABIO DE OLIVEIRA ROQUE, 
RAMON LUCIANO MELLO, PAULO 
ROBSON DE SOUZA, GERALDO 
ALVES DAMASCENO JUNIOR, 
IEDA MARIA BORTOLOTTO, 
ERICH FISCHER, LETÍCIA COUTO 
GARCIA, BRUNO HENRIQUE 
DOS SANTOS FERREIRA, FÁBIO 
PADILHA BOLZAN, ALINE ALVES 
LOPES, MAXWELL DA ROSA 
OLIVEIRA, CYNTIA CAVALCANTE 
SANTOS, ÁUREA DA SILVA 
GARCIA, RAFAELA DANIELLI 
NICOLA, JULIO FRANCISCO 
ALVES FERNANDES, LÍLIAN 
RIBEIRO PEREIRA, FERNANDA 
PRADO SANTANA SHAKIHAMA, 
ALLISON ISHY, THIAGO SILVA 
TELES, FRANCIANY ISHIKAWA 
DA SILVA, KEYCIANE LIMA 
PEDROSA, SYLVIA TORRECILHA, 
RAFAELA APARECIDA MARIANO 
FERNANDES Y ALEXANDRE DO 
NASCIMENTO SILVA

Foto: Silvio Xavier
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límetros por año, mientras que 
en Corumbá la precipitación 
media anual se sitúa entre 800 
mm y 1.100 mm. Por otro lado, 
la región es extremadamente 
plana, con pendientes entre 30 
y 50 centímetros por kilómetro, 
en dirección este-oeste, y aún 
menos en dirección norte-sur: 
sólo de 3 a 5 cm/km. Así, aún 

presentando baja precipitación 
en relación al Brasil Central, la 
llanura del Pantanal está sujeta 
a inundaciones, causadas prin-
cipalmente por la dificultad de 
la escorrentía superficial de las 
aguas fluviales. Dependiendo 
de la combinación de la distan-
cia desde la cabecera del río y 
la pendiente del terreno en la 
llanura, las inundaciones pue-

den estar relativamente sincro-
nizadas con las precipitaciones. 
Este es el caso, por ejemplo, de 
las cuencas de los ríos Cuiabá 
y Miranda. En el otro extremo, 
las inundaciones están com-
pletamente fuera de sintonía 
con la estación de lluvias, como 
ocurre en la planicie del río Pa-
raguay, donde el agua sube tres 

meses después del final de las 
precipitaciones.

El Pantanal encaja, por lo 
tanto, en el concepto de pulso de 
inundación, es decir, se encuen-
tra entre los humedales sujetos 
a estrés por inundaciones y se-
quías. Su vegetación es rica en 
especies herbáceas, matorrales 
y pequeños arbustos (especies 
herbáceas y subarbustivas), que 

se encuentran principalmen-
te en las zonas más frecuente-
mente inundadas. Ellas forman 
campos inundables asociados 
con árboles escasos (fisonomía 
de la sabana) o incluso campos 
limpios, utilizados como pastu-
ra por animales de la fauna sil-
vestre y por el ganado.

Durante el período de se-
quía, los incendios son frecuen-
tes, aunque más localizados, en 
comparación con otras sabanas 
del mundo. Las ocurrencias na-
turales son iniciadas por las des-
cargas eléctricas atmosféricas: 
los rayos se encienden y causan 
incendios. Generalmente, estos 
incendios son interrumpidos 
por la lluvia que viene poco 
después de las descargas eléc-
tricas, quemando sólo los mate-
riales combustibles disponibles: 
hojas, ramas, tocones, ya muer-
tos y secos.

Un buen número de plantas 
y animales han evolucionado 
en este escenario y presentan 
características de resistencia 
y resiliencia a la presencia del 
fuego, creando mecanismos -e 
incluso procesos fisiológicos- 
de defensa. Sin embargo, en la 
misma región también existen 
formaciones vegetales especial-
mente sensibles al fuego, como 
los bosques de ribera. Algunas 
de sus especies mueren fácil-
mente si se queman, en el caso 
del huito (Genipa americana), 
del iporuru (Alchornea castenei-
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folia) y del tucum (Bactris glau-
cescens), y otras. En los bosques 
estacionales es común encon-
trar árboles de cáscara gruesa, 
capaces de resistir el fuego e in-
cluso rebrotar, como el saraguaí 
(Rhamnidium elaeocarpum). Y 
también aquellos cuyas raíces 
son gemíferas, es decir, que pue-
den generar nuevas plantas des-
pués del fuego, como el guara-
niná (Sideroxylon obtusifolium) 
y el majestuoso jatobá (Hyme-

naea courbaril).  Otras especies 
de sotobosque o maleza (estrato 
herbáceo) tienden a aumentar 
cuando los incendios son fre-
cuentes. Es así con la caraguatá 
(Bromelia balansae) y un tipo de 
malva (Croton sarcopetaloides). 
En las áreas de influencia direc-
ta del Cerrado, varias especies 
de árboles que logran ingresar 
al Pantanal también son resis-
tentes al fuego, ya sea porque 

tienen cáscara gruesa o algún 
sistema subterráneo de rebrote 
después de la quema, como es el 
caso de la curata (Curatella ame-
ricana), la muxiba-do-cerrado 
(Erythroxylum suberosum), el 
pau-terra (Qualea grandiflora) y 
el pau-marfim (Agonandra bra-
siliensis).

Con la llegada del hombre 
y el consiguiente cambio en el 
uso de la tierra, se adoptaron 
formas de manejo del fuego que 

modificaron el régimen natural 
de incendios. En algunos am-
bientes, el fuego ha sido exclui-
do o los eventos han sido com-
batidos y reducidos. En otros 
ambientes, tanto la frecuencia 
como el período de ocurrencia 
de los eventos aumentaron, con 
incendios intencionales.

El uso deliberado del fuego 
en el Pantanal, surge de la ne-
cesidad de promover el rebrote 

de pastos nativos para la pro-
ducción ganadera extensiva. 
Es ampliamente utilizado en 
regiones con alta acumulación 
de materia orgánica y falta de 
nutrientes (distróficos), donde 
hay gramíneas con exceso de 
celulosa (escleromórficas) como 
las gramíneas del género An-
dropogon. También se queman 
con frecuencia las formaciones 
conocidas como formaciones 
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caronales, en las que domina el 
capim-carona (Elionurus muti-
cus). Esta especie secreta acei-
tes esenciales y por lo tanto se 
quema muy rápidamente. En 
general, no es muy agradable 
para el ganado, pero se puede 
consumir después de la que-
ma. Otras formaciones que se 
queman repetidamente son los 
paratudales, donde se concen-
tran los árboles conocidos como 
paratudo (Tabebuia aurea) y los 
carandazales o agrupamiento 
del caranday (Copernicia alba).

Para acelerar el proceso de 
combustión, ahorrando tiempo 
y dinero, el uso más intenso del 
fuego se realiza en los meses 
más secos de la región: agosto 
y septiembre. La consecuencia 
más común de esta gestión es 
la quema que escapa al control 
y llega a grandes áreas, exten-
diendo incendios de alta inten-

sidad, con potencial para que-
mar toda la biomasa, incluida la 
biomasa viva. También se ven 
afectadas las zonas arboladas, 
como las cordilleras y los capo-
nes. El monitoreo satelital y el 
seguimiento de los incendios en 
el Pantanal son realizados desde 
1998, con base en la disponibili-
dad de datos sobre los focos de 
calor obtenidos por el Instituto 
Nacional de Investigaciones Es-
paciales (INPE). Con esta infor-
mación es posible detectar, casi 
en tiempo real, la ocurrencia de 
incendios en cualquier región 
del Pantanal. Todavía es posi-
ble determinar qué períodos y 
regiones son más críticos, así 
como identificar los patrones 
de quema. Este conjunto de da-
tos y estudios es una excelente 
herramienta de planificación 
para las acciones de prevención, 
manejo adecuado y combate de 

incendios.
El historial de los datos de 

seguimiento muestra una ten-
dencia a la disminución de los 
registros de focos de calor en los 
últimos años. En 2002 y 2005 
se registraron los mayores ín-
dices de focos de calor: 12.486 
y 12.536, respectivamente. A 
efectos comparativos, 2018 se 
cerró con un registro de 1.691 
focos y 2014 con 1.568 focos 
de calor: los dos años con los 
índices más bajos de esta serie 
histórica. Los meses más críti-
cos para el bioma del Pantanal 
son, por supuesto, los más secos, 
siendo septiembre el mes con el 
mayor número de focos, segui-
do de agosto y octubre, en ese 
orden. Un patrón esbozado en 
los años de seguimiento parece 
ser la ocurrencia de un aumento 
significativo en el número de fo-
cos en los años subsiguientes a 

El manejo del fuego 
reduce el material 
combustible durante 
el año y reduce la 
intensidad de los 
incendios en caso de 
sequíaFotos: Silvio Xavier
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aquellos con una baja incidencia 
de registros. Este patrón podría 
explicarse por el bajo consumo 
de biomasa no quemada por los 
herbívoros, con el fin de acumu-
lar material combustible para el 
año siguiente. Y entonces el fue-
go se propaga mejor y dura más 
tiempo, alimentando la ocu-
rrencia de incendios intensos. 
Además, deben considerarse las 
influencias de las variaciones 
climáticas regionales y mundia-
les -años más secos o lluviosos, 
inviernos más o menos cálidos, 
El Niño o La Niña- y la variación 
en la altura y el tiempo de per-
manencia de las inundaciones 
en la llanura del Pantanal.

Con base en este conjunto de 
datos e informaciones, se crea-
ron algunas políticas públicas 
para disciplinar el uso del fue-
go en el Pantanal. La principal 
es la Resolución Conjunta Se-
mac-Ibama/MS, que prohíbe el 
uso del fuego mediante la eje-
cución de quemas controladas 
en el bioma del Pantanal, en el 
Estado de Mato Grosso do Sul, 
del 1 de agosto al 31 de octubre. 
El objetivo de la prohibición es 
reducir los efectos negativos del 
fuego sobre los ecosistemas y la 
salud humana. Tal y como se ha 
presentado anteriormente, este 
es el período con más condicio-
nes para la propagación de las 
llamas y, aún después de la pro-
hibición estipulada por la nor-
ma, continúa registrando focos 

de calor en mayores cantidades. 
En un estudio realizado en 2010, 
durante el período de suspen-
sión de cualquier tipo de uso del 
fuego para el manejo agropasto-
ril, se identificó un promedio de 
cinco mil hectáreas quemadas 
por día, ¡sólo en el municipio de 
Corumbá, en Mato Grosso do Sul!

En sentido contrario, con 
la expectativa de difundir la 

correcta ejecución de las polí-
ticas de manejo de incendios 
en el Pantanal, las Brigadas de 
Prevención y Combate de In-
cendios Forestales son funda-
mentales. Están formadas por 
residentes de la región y por  
miembros de comunidades en 
las tierras indígenas. Estas per-
sonas son entrenadas, equipa-
das y contratadas para actuar 
durante seis meses, durante el 
período de mayor incidencia de 
incendios, que varía entre junio 
y diciembre. Los trabajos reali-

zados incluyen tanto la preven-
ción como el combate.

En el ámbito de la preven-
ción, las acciones se centran 
en campañas educativas para 
las escuelas y en la orientación 
a los pequeños y grandes pro-
ductores rurales sobre cuándo 
y cómo utilizar el fuego como 
herramienta para la gestión 
agropastoril. En el apogeo de la 

sequía, las brigadas se despla-
zan por tierra y/o por vía fluvial 
para llegar a zonas remotas y 
luchar contra los incendios.

Otro trabajo realizado por las 
brigadas es la gestión de los ma-
teriales combustibles a través de 
la quema prescrita. El objetivo 

En las muestras de 
TI Kadiwéu (arriba), 
árboles de transición 
Cerrado-Pantanal que 
evolucionaron con el fuego 
y son resistentes (derecha)
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principal es reducir la carga de 
paja, hierba, hojas y ramas fuera 
del período crítico, provocando 
incendios de baja intensidad, 
para consumir sólo la biomasa 
seca/muerta. Esto crea mosaicos 
en el paisaje, de áreas quemadas 
y no quemadas, favoreciendo 
los ciclos de especies vegetales 
y animales dependientes de la 
presencia del fuego, en bene-

ficio de los cuales no se puede 
excluir este agente ecológico 
perturbador de los procesos. El 
entorno “de mosaico” favore-
ce la reducción de los grandes 
incendios en el punto álgido 
de la sequía y facilita el control 
del fuego. La quema prescrita 
como herramienta de manejo es 
todavía incipiente en el Panta-
nal. Pero su aplicación se inició 
efectivamente en 2017, teniendo 
como su mayor laboratorio la 
Tierra Indígena Kadiwéu.

En resumen, entre los fac-

tores importantes para la ocu-
rrencia de grandes incendios 
en el Pantanal, se destacan las 
variaciones climáticas, la altura 
y duración de las inundaciones, 
la disponibilidad de materia-
les combustibles y la ignición 
(relámpagos o personas). De 
estos, sólo se pueden manejar 
combustibles, lo que debe efec-
tuarse correctamente. El uso 

inadecuado del fuego -es decir, 
en épocas de grandes sequías 
combinadas con inundaciones 
cortas, frecuentes y no muy ex-
tensas- puede causar grandes 
daños a la conservación de todo 
el bioma del Pantanal. El cono-
cimiento de la interacción entre 
inundación, producción y acu-
mulación de biomasa (combus-
tible para incendios) es esen-
cial para la creación de nuevas 
políticas que regulen el uso del 
fuego con el fin de gestionar y 
conservar el medio ambiente.

Desde 2009, se han imple-
mentado diferentes Programas 
de Manejo Integrado del Fuego 
en las Unidades de Conserva-
ción del Cerrado, los cuales han 
realizado importantes aportes a 
la generación de conocimiento y 
de políticas públicas. Sin embar-
go, en un país con proporciones 
continentales como Brasil, es 
necesario realizar investigacio-
nes con un enfoque local, espe-
cialmente cuando se consideran 
las áreas sujetas a interacciones 
del fuego con diferentes regíme-
nes de inundación y el contexto 
de las tierras indígenas, como se 
observa en el Pantanal del Mato 
Grosso do Sul.

Como complemento a estos 
programas, se creó el Proyecto 
Noleedi, cuyo nombre signifi-
ca fuego, en lengua Kadiwéu. 
El proyecto evalúa el efecto del 
fuego sobre la biota (un con-
junto de todos los seres vivos 
de una región) del Pantanal de 
Mato Grosso do Sul y su inte-
racción con los diferentes regí-
menes de inundación. Y cuenta 
con la participación de varias 
instituciones nacionales y esta-
tales relacionadas con el tema, 
integrando tres programas de 
posgrado en el área de biodiver-
sidad de la Universidade Federal 
de Mato Grosso do Sul (UFMS): 
Ecología y Conservación, Biolo-
gía Animal y Biología Vegetal.

El objetivo es aportar datos 
sobre los efectos del fuego y de 

Fotos: Fernanda Prado



26 CIENCIA PANTANAL EDICIÓN 05  |  2019

las inundaciones en la biodiver-
sidad para el establecimiento de 
un protocolo de quema contro-
lada. Esta es una demanda tanto 
del Centro Nacional de Preven-
ción y Combate a los Incendios 
Forestales del Instituto Brasileño 
de Medio Ambiente y Recursos 
Naturales Renovables (Prevfogo/
Ibama), que opera en la región, 
como de las poblaciones indíge-
nas de la Tierra Indígena Kadi-
wéu. Sin embargo, los resultados 
pueden extrapolar las áreas de 
estudio, sirviendo de base para 
otras regiones del Pantanal y 
otros humedales continentales 
de Brasil y del mundo.

EL PROTOCOLO SE 
ELABORARÁ DE MANERA 
COOPERATIVA A TRAVÉS 
DE UN TALLER CON 
LA PARTICIPACIÓN DE 
TODAS LAS PARTES 
INTERESADAS. DE ESTA 
MANERA, EL PROYECTO 
PRETENDE FORTALECER 
LA GESTIÓN PÚBLICA 
DE LOS INCENDIOS 
A TRAVÉS DE LOS 
SIGUIENTES PASOS:
 

 »  Generar datos sobre los efec-
tos del fuego en la biota, de 
acuerdo con las demandas de 
los actores ya involucrados 
en actividades de prevención 
y combate (Ibama, poblacio-
nes indígenas);

 » Verificar la interacción de la 

influencia de diferentes pa-
trones de inundación con los 
efectos del fuego en algunos 
grupos de la biota en una 
zona de transición, entre Ce-
rrado y el Pantanal del Mato 
Grosso do Sul.

 » Crear, de forma cooperativa, 
con la participación de agen-
tes estatales, poblaciones tra-
dicionales e investigadores, 
un protocolo de manejo del 
fuego y, también, un protoco-
lo para evaluar el impacto de 
los incendios en la biota;

 » Evaluar el manejo del fuego 
como una estrategia de res-
tauración pasiva que favo-
rezca la regeneración natural, 
además de la selección de 
especies con potencial para 
contribuir a la restauración 
de los ecosistemas sujetos 
a incendios e inundaciones, 
garantizando recursos para 

el mantenimiento de la fauna 
y el éxito en la captación de 
nuevos individuos y

 » Predecir el efecto de los dife-
rentes regímenes de incen-
dios en la reproducción de 
especies clave de flora, utili-
zadas por la comunidad indí-
gena.

 » La integración y gestión de 
los datos obtenidos por el 
Proyecto Noleedi permiti-
rán una mejor comprensión 
de los agentes perturbadores 
(incendios e inundaciones), 

así como de sus interaccio-
nes en el ámbito local. Por lo 
tanto, ayudarán a definir el 
mejor momento para aplicar 
los incendios prescritos y el 
establecimiento de un pro-
tocolo de gestión integrada 
del fuego para las zonas na-
turalmente afectadas por los 
incendios y las inundaciones.

Fotos: Fernanda Prado



27CIENCIA PANTANALEDICIÓN 05  |  2019

Danilo Ribeiro coordina el 
estudio de especies que se 
protegen del fuego con sus 
cáscaras gruesas (izquierda) 
o por la capacidad de brotar 
nuevamente cuando se queman 
(derecha)
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IMPACTO 
ACUMULATIVO
Las obras de infraestructura son 
importantes para la economía 
del Pantanal, pero deben ser 
evaluadas en conjunto porque si 
sumadas, pueden causar cambios 
irreversibles en los habitantes 
del Pantanal

POR LIANA JOHN
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Diques, presas, drenajes, hi-
droeléctricas, líneas de transmi-
sión, carreteras, puentes, puertos, 
hidrovías, ferrocarriles, minería. 
Todo tipo de obra genera impac-
tos. Positivos y negativos, pre-
decibles o inevitables. Cuando 
el bioma es el Pantanal, los im-
pactos afectan principalmente el 
flujo de agua, vital para el funcio-
namiento de todos los ecosiste-
mas y para el mantenimiento de 
las condiciones de vida de toda 
la inmensa y rica biodiversidad.

Por supuesto, las obras de 
infraestructura son necesarias 
y el flujo de las aguas del Pan-
tanal varía naturalmente, bene-
ficiando a algunas especies y 
estresando a otras. Sin embargo, 
dependiendo del tipo de obra y 
de la forma en que se evalúa y 
ejecuta, los impactos varían. Con 
el potencial de amplificar, alte-
rar o prevenir las fluctuaciones 
naturales de los pulsos de inun-
dación, tales impactos no “sólo” 
afectan a los diversos ambientes 

naturales y a sus habitantes o 
visitantes: también afectan a las 
actividades económicas.

“Siempre hemos enfatizado 
la importancia del agua para la 
biodiversidad, pero también de-
bemos destacar cuán esencial 
es el agua para la economía del 
Pantanal”, dice Júlio Sampaio 
da Silva, del Programa Cerrado 
Pantanal de WWF-Brasil. “El 
Pantanal es un área de humeda-
les con una dinámica diferente 
de los otros biomas. Los agentes 
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económicos deben considerar 
esta diferencia: la dinámica del 
Cerrado o de la Amazonía no 
funciona en el Pantanal.” Según 
la Planificación Estratégica del 
Observatorio del Pantanal para 
el período 2019-2021, la inicia-
tiva más controvertida y poten-
cialmente más impactante es la 
Hidrovía Paraná-Paraguay, en 
discusión desde la década de 
1990. La cuenca del río Paraguay 
tiene 2.793 kilómetros navega-
bles, de los cuales 1.272 km ya 
operan en el transporte de gran-
des cargas en Brasil, más 58 km 
en la frontera con Bolivia y 322 
km en la frontera con Paraguay, 
sumando un total de 1.652 km 
entre Cáceres, en el estado de 
Mato Grosso, y Nueva Palmira, 
en el Uruguay. Trenes de 140 m 
de largo por 24 m de ancho y 
una capacidad máxima de 500 
toneladas ya pasan por el tra-
mo del Pantanal entre Cáceres y 
Corumbá (MS), y trenes de 290 
m por 48 m, pero con una capa-
cidad máxima de 24 mil tonela-
das, entre Corumbá y la frontera 
con Paraguay, según el Departa-
mento Nacional de Infraestruc-
tura de Transportes (DNIT).

El transporte por hidrovía 
es más barato y eficiente que el 
transporte por carretera, y el flu-
jo de más soja, arroz, maíz, ma-
dera, cemento y derivados del 
mineral de hierro y mangane-
so a lo largo de esta ruta traería 
ventajas para las exportaciones. 

El tamaño de los trenes y la na-
vegabilidad durante todo el año 
son las grandes cuestiones. Para 
operar con mayor capacidad de 
carga - y sin paradas durante la 
sequía - el río Paraguay tendría 
que ser rectificado en algunos 
tramos y bajar su lecho. Esto au-
mentaría (mucho) la velocidad 
del río y la erosión de las orillas, 
reduciendo (mucho) el alcance 
de la inundación natural.

Serían de 1.430 a 2.410 km² 
menos que el Pantanal inundado, 
si el lecho del río se profundiza-
ra 10 metros, y de 3.830 a 5.790 
km² si el lecho se profundizara 
25 m, según un estudio publica-

do en 1999 por el estadouniden-
se Stephen K. Hamilton, experto 
en Ecología de Ecosistemas de la 
Universidad del Estado de Mi-
chigan. La diferencia entre las 
dos medidas refleja el auge de la 
sequía y el auge de la crecida. La 
duración de la inundación tam-
bién se vería seriamente reduci-
da.

Son impactos extensos e irre-
versibles. Cambios de tal mag-
nitud en el pulso de inundación 
producirían múltiples conse-
cuencias ecológicas, lo que con-
duciría a la degradación de todos 
los ecosistemas de humedales. 
Estas obras fueron suspendidas 

Foto: Marcos Piovesan
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por falta de estudios de viabili-
dad técnica y de impacto am-
biental. La hidrovía funciona hoy 
en día sin grandes modificacio-
nes en el lecho del río Paraguay. 
Sin embargo, la discusión vuelve 
a primer plano cada vez que la 
capacidad de carga disminuye 
con el vaciamiento. Por lo tanto, 

es necesario supervisar la posi-
ble reanudación de los planes.

Con impactos mucho me-
nores por unidad, pero más nu-
merosos, las Pequeñas Centrales 
Hidroeléctricas o PCH son otra 
preocupación importante en el 
Pantanal. Tratadas como fuen-
tes limpias de energía eléctrica, 
generan de 5MW a 30 MW, se 
construyen en ríos de hasta 500 
metros de desnivel, cuentan con 
pequeños reservorios (13 km²) 
que emplean mano de obra local 
y no requieren grandes líneas de 
transmisión. Sin embargo, en un 
bioma como el Pantanal, el po-
tencial de fragmentación de los 
ríos es grande, transformando el 
flujo de agua en una carrera de 

obstáculos, especialmente para 
el desove de peces.

En la porción brasileña de 
la Cuenca del Alto Paraguay, ya 
hay 52 PCHs instaladas. Y se 
prevén más de 90 para los próxi-
mos años. Aunque la evaluación 
del impacto ambiental se realiza 
de forma individual y la licencia 
(estatal) se concede por empre-
sa, las consecuencias de los pe-
queños embalses en serie son 
regionales. Como es bien sabido, 
los ríos, lagunas, desagües, lla-
nuras de inundación, salinas y 
canales del Pantanal funcionan 
como un conjunto y, por lo tan-
to, los impactos de las PCHs son 
sinérgicos y acumulativos en el 
contexto del bioma. Deben ser 

analizados como tales.
Del mismo modo, las carre-

teras y los tramos de ferrocarril 
se evalúan y construyen uno 
por uno, pero producen efectos 
combinados. Ambos tipos de in-
fraestructura vial son esenciales 
para el transporte de ganado y 
otros productos. Y las carreteras 
son críticas para el tráfico turís-
tico, ahora vital en la economía 
del Pantanal.

Existen soluciones para evitar 
la interrupción de los cursos de 
agua y se han adoptado en algu-
nas carreteras, como la BR-262, 
construida sobre vertederos entre 
Corumbá y Ladário (MS), pero con 
varios pasajes y puentes para ase-
gurar el flujo de agua por debajo.

La hidrovía Paraná 
- Paraguay (página 

anterior), impacta los 
picos de inundación. 

Hidroeléctricas como la 
de Manso (izquierda) y 
carreteras como la BR-

262 (al costado y abajo) 
afectan la fauna.

Fotos: Walfrido Tomás
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Sin embargo, los cruces y 
puentes encarecen los proyectos 
y el mantenimiento de las carre-
teras y los ferrocarriles. Y a juz-
gar por el estado de la mayoría de 
ellos, no hay recursos para obras 
más costosas: la mitad de los ki-
lómetros de carreteras federales 
y estatales existentes en la Cuen-
ca del Alto Paraguay (54%) ni 
siquiera están pavimentadas, se-
gún el Observatorio del Pantanal.

De hecho, muchas carreteras 
secundarias en el Pantanal per-
manecen bajo el agua durante las 
crecidas, alargando los recorridos 
hasta las haciendas y posadas. Los 
conductores a menudo intercam-
bian informaciones entre ellos, 
cuando se cruzan, vienen o van. 
En el apogeo de la inundación, hay 
muchos lugares accesibles sólo 
en avión y otros que simplemente 
permanecen aislados.

Para la fauna silvestre, las 
carreteras son a veces un medio 
de evitar las cercas que dividen 
el paisaje. Pero el riesgo de un 
atropellamiento y fuga es alto. 
Los animales no entienden el 
riesgo. Y muchos conductores 
tampoco, a pesar de las señales y 
advertencias. Peor aún, algunas 
iniciativas van en contra de la 
lógica, ignorando las recomen-
daciones técnicas para reducir 
los atropellamientos. En lugar de 
construir pasadizos para la vida 
silvestre e instalar reductores de 
velocidad -ambos previstos en 

la licencia-, los responsables de 
la carretera BR-262 decidieron 
instalar cercas largas, en ambos 
lados, ¡cerca del puente sobre el 
río Paraguay! “Las cercas son 
barreras y pueden convertirse 

en trampas para los animales, si 
consiguen llegar a la carretera. Y 
en el auge de las inundaciones, 
los puentes se inundan bajo las 
carreteras, por lo que los ani-
males tienden a pasar por en-
cima de ellos”, explica Walfrido 
Tomás, de Embrapa Pantanal. 

Ciervos, tapires, capibaras, pe-
caríes de collar y pecaríes pue-
den romper la cerca de alambre 
y atascarse en la pista. Esto ya 
ocurre sin la cerca, sólo con las 
barreras metálicas (guard rail). 

“Recientemente, una hembra de 
ciervo de 150 kg entró en la pista 
saltando la barrera de 1,50 m de 
altura y, asustada por los vehícu-
los, no pudo volver a saltar. Ter-
minó siendo atropellada”, dice 
Thomas. Las cercas largas fun-
cionan como trampas aún peo-

Fotos: Marcos Piovesan
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res. En el ámbito de las hacien-
das del Pantanal, varias obras 
promueven cambios relevantes, 
incluso cuando son pequeñas o 
se encuentran en áreas restrin-
gidas. Una vez más, la cuestión 
es el contexto del Pantanal y el 
flujo general de agua. Nadie está 
aislado, todos forman parte de 
ecosistemas interconectados. El 
vertedero o drenaje de un campo 
de siembra, un dique o el manejo 
de pastos, todo requiere atención 
y cuidado, incluso en el Cerrado 
de los bordes del Pantanal.

El investigador Ivan Bergier, 
de Embrapa Pantanal, advier-
te sobre los impactos del uso 
inadecuado de la tierra en el 
contexto climático actual. “Mu-
chos productores dejan de ha-
cer curvas de nivel y la erosión 
está aumentando en la meseta, 
con el transporte de sedimentos 
hacia el Pantanal”, dice. “El ma-
yor problema es el ganado: las 
lluvias ya son más frecuentes 
e intensas, como consecuencia 
del cambio climático, y las vías 
pecuarias abren barrancos. La 
remoción de la cubierta fores-
tal también aumenta el flujo de 
agua que baja a la llanura con 
energía para romper en avulsio-
nes (rompiendo diques margi-
nales, causando un cambio en la 
dirección del río, como ocurrió 
en el río Taquari)”.

La expectativa, con el cambio 
climático, es que se produzcan 
más y más eventos extremos. En 
el Pantanal, las crecidas y sequías 
tienden a ser aún más pronuncia-
das. Para evitar los aportes de la 
agricultura y la ganadería a este 
escenario, es esencial estimular 
prácticas sostenibles, como la 
Integración Cultivos-Ganade-
ría-Bosque (ILPF) ya practicada 
en otras regiones de Brasil y esti-
mulada por el equipo de Bergier, 
especialmente en las orillas del 
Pantanal.

La preocupación por la mag-
nitud de los impactos acumu-

lativos de las diferentes obras y 
la necesidad de ver el bioma en 
su totalidad como una región de 
interacción compleja entre estos 
impactos, llevó al Observatorio 
del Pantanal a involucrarse en 
un trabajo de sensibilización 
por parte de agencias públicas y 
empresas privadas, incluyendo 
bancos que financian grandes 
obras. WWF se compromete a 
asegurar la expansión de la in-
fraestructura pública en el te-
rritorio de la Cuenca del Alto 
Paraguay con calidad, propor-
cionando un desarrollo soste-
nible, incluyendo, en los casos 
previstos en los contratos de 
privatización, el Programa de 
Alianzas de Inversión (PPI), a 
través de concesiones y Alian-
zas Público-Privadas (PPPs).

El objetivo es proporcio-
nar un desarrollo sostenible. 
Y no sólo en el lado brasileño. 
En la Planificación Estratégi-
ca del Observatorio del Pan-
tanal 2019-2021, también se 
analizaron obras y sistemas 
de licenciamiento en Bolivia y 
Paraguay, ya que los impactos 
acumulativos ignoran los lími-
tes, así como la biodiversidad 
y el flujo de agua. Juntos y con 
atención, todos los habitantes 
de Pantanal pueden mejorar la 
infraestructura que les sirve, 
con más salvaguardas socioam-
bientales y menos eventos im-
previstos de impacto. 

Sin curvas de nivel, las 
vías pecuarias (abajo) 
marcan los bordes de 
la meseta y preparan el 
terreno para la erosión, 
cambiando el curso de 
los ríos en la llanura (en 
la parte superior).
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Hace casi 100 años, la radio 
era el medio de comunicación 
absoluto y un contrapunto al 
aislamiento en la llanura inun-
dada más grande del mundo. 
Ícono importante de la historia y 
la cultura del Pantanal, durante 
mucho tiempo fue prácticamen-
te el único vehículo de informa-
ción disponible para los habitan-
tes de áreas remotas, junto con la 
comunicación directa entre los 
residentes, a través de la radio 
amateur PX. Y aún hoy, a pesar 
del advenimiento de nuevas tec-
nologías de información y co-

municación entre los habitantes 
del Pantanal - como el teléfono 
celular e incluso el internet - la 
simple caja de transistores ali-
mentada por una batería sigue 
siendo muy útil en el Pantanal.

José Erinaldo da Silva, más 
conocido como Nardo, ha dedi-
cado toda su vida a trabajar en 
el campo y conoce a fondo el 
rico bioma. Según él, para co-
municarse en regiones aisladas 
como Abobral era -y sigue sien-
do- esencial tener una radio. “Los 
jefes nos enviaban mensajes a 
nosotros, los empleados, a través 

de las estaciones de radio, porque 
en muchos lugares no teníamos 
electricidad. Eso fue hace unos 
25 años, pero la radio todavía 
tiene esta función, dependiendo 
de la región”, explica. Además de 
garantizar la llegada de mensajes 
importantes, la radio era también 
su única fuente de contacto con 
la realidad, muchas veces solita-
ria. “Siempre estaba al alcance de 
la mano, porque funcionaba en 
cualquier parte. Iba a ordeñar las 
vacas en el corral y aprovechaba 
la oportunidad para escuchar el 
pronóstico del tiempo y lo que 

EN LAS 
ONDAS 
DE RADIO
Desde la información hasta el 
entretenimiento, habitantes 
del Pantanal se esfuerzan 
por mantener la compañía de 
presentadores, locutores y 
violeros a la escucha
POR BÁRBARA FERRAGINI 
Y LAÉRCIO MACHADO DE SOUSA

Foto: Liana John
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estaba sucediendo en el mundo”, dice.
Su esposa, Sra. Telma, también tiene 

un gran respeto por el viejo dispositivo. 
Como siempre acompaña a su esposo en 
su trabajo por el Pantanal, dice que no 
abandona el antiguo hábito ni por un solo 
minuto. “Me levanto temprano ya escu-
chando la radio, y se mantiene encendi-
da todo el día, mientras hago el trabajo. 
Me encanta escuchar las noticias de la 
región y de la gran ciudad, la música y 
también el horóscopo”, confiesa.

A pesar de la facilidad de adquirir 
nuevos dispositivos de comunicación, 
Nardo hoy en día no renuncia a la buena 
y vieja radio, ni para distraerse, ni para 
estar informado. “ Volví a la ciudad, tengo 
un teléfono celular y una televisión por 
razones prácticas, pero realmente confío 
en la radio. Es más seguro, ¿verdad? Fun-
ciona en todas partes, sólo necesita una 
batería”, dice, sin soltar el dispositivo.

Democrática, versátil, popular, la radio 
nació con la promesa de difundir informa-
ción en tiempo real y acortar las distancias 
geográficas, con un lenguaje coloquial y 
claro. Por no requerir ninguna habilidad 
para su uso, personas de todas las edades, 
clases sociales y niveles de educación em-
pezaron a recibir noticias sobre el clima, la 
política, la economía, y tienen en la radio 
una opción de entretenimiento, ya sea en 
la transmisión en directo de 
partidos de fútbol, música,  
programas educativos y ra-
dionovelas, etc.

En regiones aisladas, 
los locutores de radio man-
tienen programas de mensajes con una 
gran audiencia. La familia allí sabe si el 

abuelo que fue a la ciudad a tratarse de 
una enfermedad fue hospitalizado o ya 
está regresando a casa; el hijo comunica 
dónde está y cuánto tiempo estará fue-
ra; el barquero le informa cuánto tiempo 
durará la reparación del motor del barco; 
la maestra advierte si se ha suspendido 
alguna clase, el jefe advierte al peón don-
de se ha visto el buey perdido; el solita-
rio apela a las mujeres solteras cercanas, 
confirmando serias intenciones de casar-
se, y así sucesivamente.

El acceso a la información es un derecho 
humano fundamental y la radio lo ha hecho 
accesible, debido a su bajo costo de adquisi-
ción y a la creación de programas verdade-
ramente adaptados a las diversas realidades 
de las diferentes regiones brasileñas.

PIONERO 
RESISTENTE

En el Pantanal, la primera estación de radio 
regional fue creada en 1930, al mismo tiempo 
que la famosa Tupí y Record, en São Paulo. 
La antigua PRI-7, ahora llamada Pantanal 
Diffuser, era prácticamente una de las únicas 
que transmitía información a lugares aislados. 
Fue a través de ella que todos en el Pantanal 
se comunicaron y aún se comunican, aunque 
en menor grado. En 2016, pasó de las ondas 
AM (Amplitud Modulada) a FM (Frecuencia 
Modulada), mejorando la calidad de transmi-
sión. También se puede acceder a la emisora a 
través de Internet en el siguiente enlace: 
www.difusorapantanal.com.br
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PUERTA HACIA UN 
FUTURO SOSTENIBLE
En la remota y poco conocida porción paraguaya del Pantanal, 
el ordenamiento territorial promete satisfacer las necesidades 
sociales, económicas y de conservación de la biodiversidad

POR ALBERTO ESQUIVEL, ANDREA GARAY, KARINA MANSILLA, PATRICIA ROCHE Y KARIM MUSALEM
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El Paraguay es un país re-
lativamente pequeño en com-
paración con sus vecinos fron-
terizos. Pero eso no le resta 
importancia en cuanto a su 
riqueza en biodiversidad. En 
su territorio, de 406.752 km², 
existen ecorregiones de impor-
tancia mundial, como el Bosque 
Atlántico, el Cerrado, el Chaco y 
el Pantanal, que albergan una 
gran diversidad de fauna y flora. 

La porción paraguaya del 

Pantanal, sin embargo, es casi 
desconocida para la población 
del país. Incluso sus límites aún 
generan discusión. Los mapas a 
escala regional, por ejemplo, tien-
den a mostrar la parte más austral 
del Pantanal como una pequeña 
franja de unos pocos kilómetros, 
que ingresa tímidamente a Pa-
raguay. En los mapas nacionales 
oficiales, el bioma representa un 
área mucho mayor, extendiéndo-
se hacia el oeste del país.

La controversia, de hecho, 

abarca a todo el Gran Pantanal: 
aunque el bioma es conside-
rado el humedal tropical más 
grande del planeta, no hay con-
senso sobre su extensión total. 
Las cifras son extremadamente 
divergentes, dependiendo de la 
fuente, ¡y oscilan entre 180.000 
y 340.000 km2!

En cualquier caso, existen 
versiones oficiales del tamaño 
del Pantanal en cada uno de 
los tres países por los que se 

extiende el bioma. El tamaño 
de la porción brasileña sería de 
150.355 km², según el Instituto 
Brasileño de Geografía y Es-
tadística (IBGE). En Bolivia, un 
grupo de organizaciones de la 
sociedad civil conocido como 
el Observatorio Pantanal men-
ciona 31.898 km². Y el tramo 
paraguayo tendría unos 42.000 
km², según cifras del gobierno, 
y en donde sólo el 16% de la su-
perficie total está protegida de 
alguna manera: 3,8% en áreas 

protegidas y 12,2%  en territo-
rios indígenas.

La delimitación precisa 
del bioma es difícil debido a la 
gran heterogeneidad del pai-
saje del Pantanal. En él exis-
ten varios ecosistemas mez-
clados, tales como bosques de 
diferentes tamaños y compo-
siciones vegetales, sabanas 
húmedas y secas, pastizales y 
palmares naturales, lagunas, 
menguantes, cursos de agua 
de todos los tamaños, áreas 
de deposición de sedimen-
tos, áreas bajo la influencia 
de inundaciones (con grandes 
variaciones anuales), etc.

En Paraguay, la región al oes-
te del Río Paraguay es conocida 
como el Chaco, aunque técnica-
mente existe una confluencia 
de ecorregiones, incluyendo el 
Chaco Seco, el Chaco Húmedo, el 
Cerrado, los Médanos (sistemas 
de dunas aluviales), y el Panta-
nal mismo. Esta variedad explica 
la inmensa riqueza biológica de 
una región relativamente peque-
ña: sólo en el Pantanal paragua-
yo hay registros de más del 60% 
de las especies de aves de todo el 

Ubicada a orillas del Río 
Paraguay (derecha), Bahía 
Negra (izquierda) cuenta 
con el Plan Piloto de 
Ordenamiento Urbano y 
Espacial desde 2017

Foto: Lucas Mongelós/WWF-Paraguay
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país. También allí se encuentran 
algunos de los hábitats naturales 
mejor conservados, esenciales 
para diversas especies de ma-
míferos terrestres, algunos de los 
cuales se encuentran en peligro 
de extinción.

Entre estas especies se desta-
ca el felino más grande, el jaguar 
o el jaguareté (Panthera onca), 
con un área de distribución muy 
grande. Cada jaguar adulto ne-
cesita, en promedio 237 km², un 
área mayor que la ciudad de Bue-
nos Aires, Argentina.

Las riquezas y consecuen-
cias de los pulsos de inunda-
ción del Pantanal condicionan 
la producción, las carreteras 
e incluso el ritmo de vida de 

su población. En estas zonas 
inundables, dominadas por sa-
banas y palmares, la actividad 
tradicional es la ganadería. Los 
pastizales nativos se utilizan en 
esquemas rotativos - adapta-
dos a los descansos de piquetes, 
inundaciones y sequías - para 
sobrevivir durante las épocas 
difíciles del año. Este es un 
ejemplo de manejo basado en 
los ecosistemas, en el cual la 
producción depende de las con-
diciones impuestas por la natu-
raleza, con cambios mínimos. 
Sin embargo,  hay espacio para 
la planificación territorial, junto 
a sus desafíos y oportunidades.

En el 2005, el gobierno pa-
raguayo creó el distrito de Bahía 

Negra, con una superficie equi-
valente al 9% de la totalidad del 
país (35.057 km²). El distrito 
contiene más de un millón de 
hectáreas de áreas protegidas 
y comunidades indígenas, que 
conservan ecosistemas prio-
ritarios del Chaco, Cerrado y 
Pantanal. Además, la ganadería 
local tiene una de las tasas más 
altas de productividad nacional. 
Es uno de los distritos menos 
poblados (menos de 5.000 ha-
bitantes) y más remotos (ubi-
cado a 800 km de la capital, 
Asunción) del país. El acceso 
a la tierra es muy limitado, es-
pecialmente en la época de llu-
vias, por lo que existe una gran 
dependencia del transporte flu-

Foto: Fabianus Fliervoet /WWF Paraguay
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vial.
Desde 2017, Bahía Negra 

forma parte de un proyecto pi-
loto de Plan de Ordenamiento 
Urbano y Territorial, con base 
técnica como sustento para la 
zonificación y la visión de fu-
turo del territorio. Se desarrolla 
de acuerdo a una Ley Orgánica 
Municipal, promulgada en el 
2010, cuyo marco regulatorio 
representa una oportunidad 
para que los distritos inicien 
una buena planificación de sus 
territorios, respondiendo a las 
necesidades de sus habitantes.

El proceso se caracteri-
za por su enfoque participati-
vo, coordinado a través de una 
Mesa Multiactor, integrada por 
18 instituciones, entre ellas el 
sector gubernamental (local y 
nacional); el sector productivo; 
las comunidades indígenas; las 
organizaciones de la sociedad 
civil y la academia. El objetivo 
principal es garantizar el desa-
rrollo del territorio, respondien-
do a las necesidades sociales, 
económicas y de conservación 
de la biodiversidad.

El acceso a la información es 
un factor limitante en Paraguay, 
especialmente en el distrito 
más alejado de la capital, donde 
el 26% de las propiedades rura-
les y urbanas ni siquiera están 
registradas en el Servicio Na-
cional de Catastro. Constituye 
un verdadero desafío disponer 
de estudios técnicos y cientí-

ficos de la zona. Por lo tanto, la 
generación de información que 
permita una mejor compren-
sión de las dinámicas hídricas, 
las características socioeconó-
micas y topográficas, las áreas 
de importancia biológica y los 
estudios antropológicos inte-
grales de los territorios indíge-

nas, son requisitos indispensa-
bles para apoyar el proceso de 
toma de decisiones. ¡Y ese co-
nocimiento se está generando!

Para finales del 2019, la 
Mesa Multiactor finalizará el 
Plan de Ordenamiento Urba-
no y Territorial de Bahía Ne-
gra. Su implementación es el 
principal desafío para el futu-
ro. Si tiene éxito, esta plani-
ficación territorial asegurará 
el desarrollo sostenible y la 
calidad de vida del segundo 
distrito más grande del país, 
la puerta de entrada al Panta-
nal Paraguayo.

La rica naturaleza 
(izquierda) y los pulsos de 
inundación del Pantanal 
(arriba) condicionan la 
producción y el ritmo 
de vida de la población 
(arriba)

Fotos: Latitud25-WWF
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CUANDO EL MANEJO 
CONDUCE A LA CONSERVACIÓN
El aprovechamiento económico sostenible de los caimanes silvestres en el Área 
Natural San Matías ayuda a controlar la caza ilegal, asegurar una población 
saludable de ‘lagartos’ y conservar el ecosistema del Pantanal de Bolivia

POR ALFONSO LLOBET  Y MARCEL CABALLERO

Ellos son reptiles de la es-
pecie Caiman yacare, al igual 
que los numerosos caimanes 
del Pantanal brasileño. Pero en 
Bolivia, tradicionalmente se les 
llama ‘lagartos’.  Y esta no es la 
única diferencia entre los dos 
países: en el Pantanal boliviano 

se utilizan económicamente los 
caimanes machos adultos, de la 
población silvestre que reside 
en el Área Natural de Manejo 
Integrado (ANMI) San Matías, 
ubicada en el departamento de 
Santa Cruz. La caza controlada 
se ha convertido en una alter-

nativa sostenible para varias 
comunidades ganaderas indíge-
nas y pecuarias locales, contri-
buyendo también a la conserva-
ción del propio humedal.

Creada en 1997 para conser-
var la fauna y la flora, la ANMI 
San Martín tiene casi 3 millo-
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nes de hectáreas (2.918.500 ha) 
y es la mayor área protegida del 
Pantanal boliviano. Su períme-
tro comprende los municipios 
de San Matías, Puerto Suárez, 
Puerto Quijarro, San José de 
Chiquitos, San Rafael de Velas-
co, Roboré y El Carmen Rivero 
Tórrez. Sus ríos y canales abas-
tecen la margen derecha del río 
Paraguay, después de atravesar 

cordilleras, grandes lagos, ex-
tensos palmerales, cerrados y 
pastizales naturales, donde se 
identificaron al menos 14 uni-
dades de vegetación nativa di-
ferentes.

Se eligió la categoría “Área 
Natural de Manejo Integrado” 

para conciliar la conservación 
de la biodiversidad y el desa-
rrollo sostenible de la pobla-
ción humana local, además de 
asegurar el mantenimiento de 
los espacios territoriales y las 
tradiciones de los grupos indí-
genas chiquitanos y ayoreos, 
habitantes de la región. El uso 
tradicional de los recursos natu-
rales por parte de estos pueblos 

ha servido como ejemplo de 
sostenibilidad para otros actores 
involucrados en el manejo de los 
caimanes.

Aunque había información 
sobre los ‘lagartos’ en Bolivia 
desde la década de 1970, pocos 
estudios se centraron en su con-

servación. Pero de esta época, 
éste fue el primer inventario de 
cocodrilos del país, incorporan-
do informaciones sobre la his-
toria natural de las poblaciones 
bolivianas. Luego se realizó un 
segundo estudio a escala na-
cional, con datos sólidos sobre 

Sólo se capturan 
machos de 180 cm (al 
costado), por lo que 
las hembras están 
protegidas. El uso 
económico de los 
caimanes (abajo) inspira 
la valoración de otras 
especies y sus hábitats

Fotos: WWF-Bolívia



44 CIENCIA PANTANAL EDICIÓN 05  |  2019

la distribución de la especie y el 
estado de algunas de las pobla-
ciones de caimanes evaluadas 
anteriormente. Desde entonces, 
se han realizado numerosos 
trabajos para ampliar el cono-
cimiento del estado de las po-
blaciones de Caiman yacaré en 
diferentes regiones del país. Uno 
de los principales productos de 
la investigación realizada des-
de los años 1990, cuyo objetivo 
era la creación del área prote-
gida, fue considerar que el Cai-
mán yacaré se encontraba en 
un buen estado de conservación 
en Bolivia. En extensas regiones 
del país había una alta densidad 
de la especie, incluyendo el área 
del Pantanal. Así, se inició la dis-
cusión sobre la viabilidad de un 
programa de aprovechamiento 
sostenible en ANMI San Martín, 
siempre y cuando se respetaran 
las condiciones de una norma-
tiva especialmente desarrollada 
para controlar dicha actividad.

En general, existen tres al-
ternativas para el aprovecha-
miento económico de los cai-

manes: la captura de animales 
silvestres; la recolección de 
huevos y/o recién nacidos para 
criarlos en cautiverio y el man-
tenimiento de reproductores 
adultos para la cría completa en 
cautiverio (granjas).

Cada sistema tiene ventajas 
y desventajas en términos de 

valor para la conservación, fa-
cilidad de control y regulación, 
costos y rentabilidad económi-
ca. Así, la aplicación de cada una 
de las opciones debe ir precedida 
de un análisis de la realidad, tan-
to biológica (de la especie) como 
socioeconómica (de la región en 
la que se pretende trabajar).

 ÁREA NATURAL DE MANEJO 
INTEGRADO SAN MATÍAS

BOLIVIA

BRAZIL

ANMI San Matías 

Ríos y lagunas 

Carreteras principales
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En este contexto, en el mis-
mo año en que se creó ANMI 
San Martín (1997), se inició el 
Programa Nacional de Conser-
vación y Uso Sostenible de La-
gartos (PNASL o Programa La-
garto), basado en la concesión 
de cuotas individuales de tierra, 
de acuerdo a los datos obtenidos 
en el monitoreo anual de la po-
blación de caimanes. El modelo 
elegido fue el de la captura de 
animales silvestres. Este mé-
todo requiere menos inversión 
económica y los beneficiarios 
máximos son los propietarios 
de las tierras. El permiso de caza 
se limita a los animales de más 
de 180 centímetros de longitud 
total, generalmente machos, por 
lo que las hembras reproducto-
ras quedan excluidas debido a 
su menor tamaño y, por lo tanto, 
están protegidas.

En  el 2005, investigadores 
del Museo Noel Kempff Mer-
cado recolectaron información, 
a partir de la población local y 
conteos poblacionales de cai-
manes (en el área norte del área 
protegida), para evaluar los pri-
meros años de experiencia del 
programa. Con base a esta en-
cuesta, se desarrolló un Plan Pi-
loto para el Uso Sostenible del 
Lagarto en ANMI San Matías, 

con el fin de buscar un mayor 
beneficio para los actores loca-
les. El plan fue coordinado por el 
Servicio Nacional de Áreas Pro-
tegidas (SERNAP) en colabora-
ción con el Museo Kempff.

La ejecución de este Plan 
Piloto ha tenido resultados va-
riables: aunque algunas de las 
actividades propuestas se han 
llevado a cabo, otras no han 
podido debido a la escasez de 
personal, problemas presupues-
tarios o dificultades en la coor-
dinación interinstitucional. Sin 
embargo, ha sido un gran avan-
ce contar con un proceso super-
visado por los guardaparques y 
lograr una mayor conciencia por 
parte de las comunidades loca-
les de sus derechos y responsa-
bilidades en relación con el ma-
nejo del caimán en San Matías.

En el 2008, el primer Plan 
General de Manejo del área pro-
tegida sucede al Plan Piloto. Y 
luego se propone una zonifica-
ción interna del área protegida, 
según la cual se permite el ma-
nejo sostenible de los recursos 
naturales, de acuerdo a planes 
de manejo más detallados, nor-
mas y reglamentos específicos. 
El plan de manejo del lagarto fue 
construido de manera participa-
tiva, con el objetivo principal de 

contribuir a la conservación del 
caimán (Caiman yacare) y de 
los hábitats ocupados por la es-
pecie, así como para mejorar los 
ingresos de los actores locales, 
dentro de la ANMI de San Ma-
tías, reforzando la sostenibilidad 
del manejo. El nuevo plan reque-
ría una mayor responsabilidad y 
participación de los beneficia-
rios en la gestión del aprovecha-
miento económico.

LOS ASPECTOS 
PRINCIPALES DEL 
PLAN DE MANEJO DEL 
“LAGARTO” FUERON:

 » Asegurar la conservación del 
caimán y de los hábitats ocu-
pados por la especie, a través 
de su uso sostenible;

 » » Fortalecer la organización 
social de los actores locales 
para la gestión adecuada del 
manejo del caimán en ANMI 
San Matías;

 » Generar capacidades locales 
suficientes para implementar 
el plan de manejo en sus as-
pectos técnicos y administra-
tivos;

 » Establecer mecanismos lo-
cales de control e inspección 
que contribuyan a la conser-
vación efectiva del caimán 
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y sus hábitats en ANMI San 
Matías;

 » Obtener beneficios económi-
cos justos que permitan au-
mentar los ingresos de los ac-
tores locales de la ANMI San 
Matías;

 » Establecer un sistema de mo-
nitoreo e investigación sobre 
el caimán y la gestión de su 
aprovechamiento, con el fin 
de permitir la toma oportuna 
de decisiones de acuerdo con 
una lógica de gestión adapta-
tiva y,

 » Establecer un sistema de di-
fusión e intercambio de in-
formación entre los diferentes 
actores, tanto locales como 
regionales, para promover la 
comprensión y valorización 
de este recurso, además de la 
importancia de asegurar su 
conservación.

En el 2014, con el apoyo de 
WWF-Bolivia, se actualizó el 
Plan General de Manejo para su 
implementación entre el 2015 y 
el 2020. Y es este, el instrumento 
actualmente vigente para orde-
nar el aprovechamiento del cai-
mán en el área protegida. Ahora 
siete comunidades indígenas 
son las beneficiarias del mane-
jo: Candelária, San Miguelito, 
Tornito, San Fernando, Villazón, 
Pozones e Natividad de Bahía. 

También forman parte siete 
propiedades rurales cuya acti-
vidad principal es la ganadería. 
Las capturas anuales de cai-
manes fluctuaron -entre 2016 
y 2018- de 1.000 a 1.500 indi-
viduos por año, sumados entre 
todos los actores. El número se 
considera conservador, ya que el 
límite máximo permitido es de 
2.159 individuos por año.

Es importante señalar, una 
vez más, que la caza sólo pre-
tende extraer algunos machos 
adultos de la población, con un 
tamaño mayor a 180 cm. Está 
prohibido capturar hembras y, 
de esta manera, se protege el 
potencial reproductivo de la es-
pecie.

A PARTIR DE LA 
IMPLEMENTACIÓN 
DEL NUEVO PLAN DE 
MANEJO SOSTENIBLE 
BAJO LA SUPERVISIÓN 
DE LOS SOCIOS DEL 
ÁREA PROTEGIDA, EL 
OBJETIVO ES LOGRAR LOS 
SIGUIENTES RESULTADOS:

 » Obtener un aumento en el in-
greso familiar en cada comu-
nidad participante;

 » Lograr una distribución equi-
tativa de los ingresos obteni-
dos entre las familias de los 
cazadores, las comunidades 

y las organizaciones locales. 
Además, las comunidades 
deben asignar el 5% de sus in-
gresos para apoyar las accio-
nes de inspección y control de 
ANMI San Matías;

 » Fortalecer las estructuras co-
munitarias y supranacionales 
tradicionales de los actores 
locales;

 » Democratizar la toma de de-
cisiones para que los usuarios 
de los recursos definan las ac-
tividades y su planificación;

 » Planificar la producción y la 
comercialización, y

 » Estructurar un sistema de au-
toevaluación -tanto para el se-
guimiento biológico como para 
los beneficios económicos- 
destinado a la protección del 
recurso y a la difusión interna 
de buenas prácticas, con el apo-
yo de la ANMI San Matías.

En resumen, el objetivo es 
promover una gestión integral 
de los recursos con mayores 
beneficios, lo que también ga-
rantiza su sostenibilidad a lar-
go plazo. Al mismo tiempo, se 
obtienen datos fundamentales 
sobre la biología y ecología del 
lagarto, incluyendo datos rela-
cionados a la reproducción de la 
especie.

El Plan de Manejo para el 
uso de caimanes en la ANMI 
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San Matías también ha permi-
tido dar mayor protagonismo a 
las organizaciones indígenas, 
comunidades y ganaderos, gra-
cias a su desarrollo participativo, 
involucrando actores locales y 
organizaciones representativas 
en todas las fases de su imple-
mentación: estudios de campo, 
elaboración de normas y regla-
mentos específicos, zonifica-
ción, monitoreo, autoevaluación 
de la cadena de producción, y 
obtención de beneficios. Tam-
bién fue posible establecer un 
arreglo espacial para el manejo 
de los caimanes, identificando 
los sitios tradicionales de captu-

ra y protección.
Esta participación activa se 

traduce en una recuperación del 
control del uso y manejo del re-
curso, permitiendo avanzar ha-
cia una conservación más efec-
tiva de la especie Caiman yacare 
y de los hábitats que ocupa en el 

Gran Pantanal. Se logró la auto-
sostenibilidad económica, obte-
niendo mayores ingresos gra-
cias a una mejor organización y 
progreso en el uso pleno, con la 
posibilidad de reinvertir en pro-
yectos productivos relacionados 
con el animal. A su vez, la auto-
sostenibilidad sociocultural y or-
ganizacional fortalece las capaci-
dades locales a través del diálogo 
entre las organizaciones y las 
bases. Y la sostenibilidad técni-
ca ha aumentado, a través de la 
formación de recursos humanos 
en diferentes niveles y aspectos. 
Todo esto contribuye a la soste-
nibilidad ecológica, involucrando 
activamente a las poblaciones 
locales y sus organizaciones en 
la gestión y conservación de sus 
recursos naturales.

Los incentivos económicos 
recibidos por los beneficiarios 
del Plan de Manejo se reflejan 
en la conservación de la biodi-
versidad y de los ecosistemas 
de los que depende el caimán. 
En el momento en que una es-
pecie adquiere valor económico, 
los actores locales no sólo cam-
bian su valoración hacia otras 
especies, sino que también au-
mentan el control sobre la caza 
ilegal y trabajan para mantener 
los hábitats. Y todo esto, a su vez, 
afecta positivamente la conser-
vación de extensos humedales.

La participación de 
los pueblos indígenas 
y ganaderos en todas 
las fases del plan de 
manejo integrado (fotos 
arriba) asegura más 
beneficios económicos 
y una conservación más 
efectiva de la especie
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El Pantanal es un territorio 
con una inmensa diversidad 
de pueblos y culturas. Algunos 
viven en la región desde hace 
mucho tiempo, desde antes de la 
llegada del colonizador europeo. 
Los antepasados de los indios 
Guató, Kadiwéu, Bororo y Tere-
na, junto con otras etnias que ya 
desaparecieron, vivían y transi-
taban por las tierras del Panta-
nal y sus alrededores, incluyen-
do Paraguay y Bolivia.

A estos pueblos se unieron 
en un proceso de ocupación 
posterior, incluida la ocupación 
urbana, los ganaderos, los ribe-
reños, los pescadores artesana-

EL ENCANTO DE 
LOS ENCANTADOS
POR ÁLVARO BANDUCCI JÚNIOR

La diversidad 
de los pueblos 
del Pantanal 
en permanente 
contacto con 
la naturaleza 
ha favorecido 
la creación 
de historias y 
personajes muy 
peculiares, que 
aún hoy enseñan 
lecciones de 
vida y guían el 
comportamiento 
de los habitantes 
de la llanura

Ilustración: M
atheus Jerem

ias Fortunato

(MANO GRANDE)
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les, los pequeños agricultores 
y otros grupos de las diferen-
tes comunidades tradicionales 
del Pantanal. Establecidos hace 
aproximadamente doscientos 
años, todos ellos conviven en 
permanente interacción y diálo-
go con los diferentes ambientes 
de la llanura.

Los habitantes del Pantanal 
viven, trabajan y producen su 
existencia en esta vasta región 
inundable. Además, tienen un 
gran conocimiento de los eco-
sistemas regionales, ya sea la 
flora, la fauna o los ciclos ecoló-

gicos que imponen un ritmo de 
vida en la región.

Conocen las plantas, sus 
cualidades nutricionales y sus 
poderes medicinales. Dominan 
los hábitos de los animales sil-
vestres y de cría. Son guiados 
por las fases de la luna para lle-
var a cabo la agricultura, la pes-
ca y la ganadería.

Los ganaderos saben que la 
luna nueva es adecuada para su-
ministrar sal al ganado, ya que 
es una época en la que los ani-
males se debilitan. El contratista, 
un constructor de corrales y cer-

cas, suele esperar a la luna men-
guante para extraer la madera, 
y así obtener pilares más resis-
tentes y duraderos. Los cultivos 
de frutas, mandioca y otros, son 
más productivos cuando es rea-
lizado en la luna creciente.

Los habitantes del Pantanal 
interpretan como mensajes las 
diferentes manifestaciones de 
la naturaleza. A veces se basan 
en fundamentos prácticos, pro-
ducto de una cuidadosa obser-
vación del entorno: cuando las 
luciérnagas vuelan a baja altura 
son un signo de lluvia intensa. 

Foto: Paulo Robson de Souza

(MANO GRANDE)
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Otras veces es por creencias y 
magia: para encontrar un ca-
ballo perdido, basta un detalle 
de simpatía para Campeirinho, 
protector de estos animales, si-
milar al Negrinho do Pastoreio. 
Un poco de humo dejado en 
una puerta, una vela encendida 
y una fuerte devoción son sufi-
cientes regalos para que la enti-
dad señale la dirección correcta 
de la montura perdida.

Observando a los mayores, 
asistiendo a actividades pro-
ductivas, escuchando cuentos, 
historias y narraciones fantás-
ticas, los niños aprenden desde 
una edad temprana a ser sensa-
tos y a comportarse en el mun-
do natural. De niño, Roberto, un 

peón de Nhecolândia, en la 
ciudad de Corumbá, 

nos cuenta que cada 
vez que venía a visi-
tar su casa, su padre 
recogía una piel de 

vaca seca y la ponía 
en el suelo para que sus 

hijos pudieran sentarse y 
escuchar los cuentos.

Allí aprendían sobre las ta-
reas de la hacienda, los animales 
y los seres encantados que apa-
recen para desafiar a los que du-
dan de ellos o se comportan de 
manera inapropiada.

El aprendizaje se realiza a 
menudo de manera lúdica: ba-
ñarse en el río y prestar atención 
a sus peligros; trabajar en el co-
rral y las formas de controlar el 
ganado; jugar con canoas, los 
lazos; cuidar de los animales 
domésticos, entre otros. En los 
años 1950 y 1960, Silvério, ex 
capataz de una hacienda del 
Pantanal nos cuenta que cuan-
do era niño, su tío hacía una 
especie de teatro con sombras. 
Para los niños de la hacienda, al 
borde de Taquari, era lo mismo 
que el cine.

El cine era una de esas ca-
sas comunes. Ponía una sábana 
en la puerta, con una tela muy 
fina, y apagaba las luces desde 
fuera. Sólo quedaban las lámpa-

ras de kerosén a su lado, dentro. 
Mi tío hacía varias imágenes de 
animales, con cuero. Y luego les 
ponía un palito largo. Tenía una 
cosa que se llevaba a la boca e 
imitaba el sonido de los anima-
les. Y ahí pasaba a los demás: po-
nía toros y vacas a pelear, hacía 
relinchar y correr a los caballos. 
Yo era un niño, de unos nueve o 
diez años. Recuerdo las hazañas 
hasta el día de hoy”, dice. A tra-
vés de ellos, estas hazañas esce-
nificadas por un tío visionario, 
en un “cine” de sombras impro-
visadas a orillas del Río Taquari, 
los niños aprendieron sobre los 
animales y su comportamiento, 
sobre los peligros, los miedos... Y 
sobre el coraje.

Los animales también ga-
nan vida y personalidad en fa-
bulosas narraciones cuyo conte-
nido moralizante tiende a servir 
como parámetros para el com-
portamiento social. Señor Na-
talino, ganadero, nos cuenta la 
historia del buitre y el carancho, 
un ave de rapiña de la familia de 
los falcónidos, también cono-
cida como caracara. Al buitre le 
gusta comer cosas frías. Carne, 
así, fría. El carancho, muy listo, 
se jacta de comer cosas calien-
tes. Ambos son amigos, el buitre 

y el carancho. Un día, 
estaban caminando. 
El buitre tenía mu-
cha hambre. Esta-

ba haciendo tiem-
po para que un bicho 



51CIENCIA PANTANALEDICIÓN 05  |  2019

muriera y se enfriara, y así 
poder comer.

Se sentaron en la 
cabeza de un poste a es-
perar. Entonces apareció 
una paloma. El carancho, 
para provocar, le dijo al 
buitre: Voy a comerme a 
esa paloma. Tengo ham-
bre y me la voy a comer 
caliente. El buitre, que tenía 
más hambre que el carancho, 
no tenía nada que hacer, enton-
ces dijo: Dudo que atrapes a esa 
paloma. Yo la atrapo, dijo el ca-
rancho. No la atraparás, contestó 
el buitre. Y el carancho fue tras 
la paloma. Ella volaba rápido y 
se desviaba. Era tanto giro y re-
vuelta en el aire que el carancho 
terminó atrapado en un árbol. 
La paloma se fue. Y el buitre se 
acercó al carancho, que le dijo: 
¿Y ahora qué? Me quedé atra-
pado aquí. El buitre le respondió: 
ahora, voy a dejar que te enfríes 
para matar mi hambre. Y dejó 
morir al carancho, bien muerto, 
y se lo comió.

Difícilmente la actitud del 
buitre puede justificarse por al-
gún principio ético. Pero para 
los oyentes atentos a la narra-
tiva del Pantanal, hay una lec-
ción importante que aprender: 
la del sentido de la amistad. 
Antes de dejarnos guiar por la 
mezquindad y la vanidad, de-
bemos alimentarnos con soli-
daridad y respeto.

Los seres encantados con-

viven permanentemente con 
la gente del Pantanal. Pueden 
manifestarse para quejarse de 
actitudes sociales indebidas e 
intervenir contra acciones des-
medidas en relación al medio 
ambiente, como la caza, la pesca 
y la deforestación excesivas.

Así ocurrió  con un cazador 
imprudente al norte del Panta-
nal. Cogió su canoa y salió a ca-
zar jabalíes para alimentar a su 
familia. Cuando llegó al sitio de 
caza, por diversión, mató a ocho 
animales, mucho más de lo que 
necesitaba. Cuando volvía a la 

canoa, trayendo sólo dos de los 
cerdos que había matado, oyó 
un ruido extraño, un latido en 
el suelo y una voz quejumbrosa: 
“¡Faltan seis!

El carancho (arriba) 
ignoró la amistad 
con el buitre (al 
lado) y quiso jugar al 
inteligente, cazando 
una palomita. Pero 
la presa escapó y 
el cazador murió, 
convirtiéndose en la 
comida del buitre

Fotos: Liana John
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Asustado, aceleró el paso, 
pero no tardó mucho en encon-
trarse con la figura de un vie-
jo negro, alto y delgado, con un 
bastón en una mano y una pipa 
en la otra. Le seguía una banda-
da de cerdos heridos, cojos y tor-
cidos, con signos de ataques fa-
llidos de otros cazadores. Era el 
Dueño de los Cerdos. Ordenó al 
cazador que dejara a sus presas 
en la canoa y regresara por el 
resto, y que las transportara to-
das juntas a la vez, lo cual lo hizo 
a expensas de un gran sacrificio. 
En el barco, fue advertido por 
el Dueño de los Cerdos: “¡Cada 
animal tiene un dueño! Sólo de-
bes matar lo que vas a comer”. 
Mientras hablaba, lanzaba el 

humo de su pipa en la pierna del 
cazador, quien no pudo caminar 
durante mucho tiempo.

Los ríos también están ha-
bitados por seres sobrenatura-
les. Una de las presencias más 
amenazadoras es la del Minho-
cão. Una especie de gusano de 
enorme tamaño, negro, a veces 
visto como una serpiente muy 
grande, con una cabeza similar a 
la de un cerdo o un perro. Gran 
conocedor de los seres encanta-
dos, el vaquero Roberto dice que 
su padre vio a la criatura en el 
Río Paraguay: “parecía una bar-
caza de madera”. Estaba girando 
en medio del río, un animal gran-
de que giraba. Pensó que era una 
canoa. Miró cuidadosamente y 

vio que era el Minhocão.
La criatura vive en los re-

molinos y curvas de los ríos 
del Pantanal. Da la vuelta a las 
aguas, rompe las orillas, ensu-
cia los ríos. Los pescadores y 
ribereños deben estar siempre 
atentos y cautelosos con res-
peto al Minhocão, ya que puede 
manifestarse ante quienes pes-
can de noche o no se comportan 
adecuadamente con respecto a 
los ríos.

En Corumbá, al otro lado del 
río, hay un puerto donde había un 
poblador. Frente al puerto había 
un remolino en el río. El poblador 
no dejaba de tirar vidrios rotos, 
botellas, tiraba todo al remolino. 
Tanto jugó con el remolino, que 

Foto: Paulo Robson de Souza/Illustration: Matheus Fortunato
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el Minhocão lo atropelló. Cavó 
y cavó. Hasta que el barranco al 
costado del río se derrumbó. El 
poblador vivía lejos de la orilla 
del río. Pero se estaba haciendo 
un agujero tan grande, cavando 
tanto, que tuvo que salir de allí. 
Habían árboles con raíces como 
mangueras, que cavaba por de-
bajo y volteaba. Cada día, la cria-
tura hacía más grande, para de-
rribar la casa del poblador, para 
hundirlo en el río. Para deshacerse 
del bicho, tuvo que mudarse a la 
ciudad”, dice el vaquero Roberto.

Las entidades sobrenatura-
les actúan no sólo para regular 
la acción de las personas en rela-
ción con el medio ambiente, sino 
también para orientar su con-
ducta social. Este es el caso del 

Mãozão, a veces como un tapir, 
a veces como un animal grande, 
negro y peludo, en forma huma-
na. Hace que la gente se vuelva 
loca y se pierda en el campo. 
El Mãozão tiene manos de ta-
maño normal pero extremada-
mente poderosas: basta un solo 
gesto en círculo sobre la cabeza 
de una persona para aturdirla y 
hacer que se pierda o seguirla en 
el bosque. Para evitar el encuen-
tro con esta entidad, los peones, 
vaqueros y otros trabajadores 
agrícolas deben comportarse de 
acuerdo a estrictas normas so-
ciales. Caminar sólo en el cam-
po, especialmente de noche; 
gritar innecesariamente o hacer 
lío son actitudes inapropiadas de 
un campero. Si sobrepasan los 

límites del comportamiento so-
cial adecuado, acaban atrayendo 
a criaturas de otro mundo, como 
el Mãozão, incontrolable.

Así, el imaginario del Pan-
tanal está poblado por seres en-
cantados que viven en los más 
diversos ambientes de la llanu-
ra, en los espacios intersticiales 
entre éste y otros mundos. El 
encanto de los encantados con-
siste en mediar las acciones de 
las personas entre sí y con la na-
turaleza, en ordenar el mundo, 
dándole sentido a través de diá-
logos trazados entre diferentes 
dominios -el social, el natural y 
el sobrenatural- que sólo existen 
en la condición de estar en rela-
ción, en contacto permanente y 
en equilibrio.
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A FAVOR 
DE LA VIDA
La clasificación de sitios con condiciones ambientales y 
geográficas favorables para el desarrollo de especies animales 
y vegetales -los macrohábitats- es una herramienta para 
mejorar la protección y el uso apropiado de la llanura del 
Pantanal

POR CATIA NUNES DA CUNHA, ERICA CEZARINE DE ARRUDA, ELIANA PAIXÃO Y WOLFGANG J. JUNK 
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“Humedales” es el nombre gené-
rico más actual con el que llamamos a 
senderos,  prados, pantanos y también a 
extensas llanuras de inundación, como 
lo es el Pantanal. Son ecosistemas de 
interfaz entre los entornos terrestres 
y acuáticos, continentales o costeros, 
naturales o artificiales, inundados per-
manente o periódicamente por aguas 
poco profundas o suelos empapados. 
Las aguas pueden ser dulces, salobres 
o saladas, con comunidades de plantas 
y animales adaptadas a la dinámica hí-
drica. Sin embargo, para ser considera-
dos humedales, deben ser el hogar de 
especies vegetales superiores, acuáti-
cas o palustres (pantanosas), al menos 
periódicamente, y/o tener una capa de 
sustrato o suelo hídrico.

El factor principal es la hidrología. 
Es la que determina las condiciones 
ecológicas en las zonas húmedas e in-
fluye en la flora y la fauna. En Brasil, la 
gran mayoría de estas áreas pertenecen 
a un grupo cuyo nivel de agua es fluc-
tuante. Esto es porque el territorio bra-
sileño está dominado por climas con 
estaciones bien marcadas, una seca y 
otra lluviosa. Así, la alternancia entre la 
escasez y el exceso de agua, resultante 
de las fases de falta y exceso de lluvias, 
provoca inundaciones periódicas, lla-
madas pulsos de inundación.

En la clasificación de los humedales 
brasileños, considerando las diferencias 
hidrológicas, el Pantanal es considerado 
como una llanura ubicada en la cuen-
ca del Alto Paraguay, sujeta a un “pulso 

Foto: Eliana Paixão
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monomodal predecible de baja 
amplitud”. La región consiste 
principalmente en sabanas que 
se inundan anualmente.

La extensión de un área de 

humedal está determinada por 
el límite de inundaciones su-
perficiales o de encharcamien-
tos -permanentes o periódicas. 
O, en el caso de las zonas suje-
tas a pulsos de inundación, por 
el límite de influencia de la me-
dia máxima de las inundacio-
nes. Esto incluye, si lo hay, las 

zonas permanentemente secas 
del interior, como las llamadas 
“cordilleras”. Son hábitats vita-
les para el mantenimiento de la 
integridad funcional y la biodi-
versidad local.

Los límites externos del 
Pantanal están indicados por la 
ausencia de suelos formados por 
la presencia de agua (hidromor-
fos) y/o por la ausencia perma-
nente o periódica de plantas que 
sólo viven en el agua o con mu-
cha agua (hidrófitas). O incluso 
de árboles y arbustos (especies 

leñosas) adaptados a suelos 
inundados periódicamente.

Para comprender la com-
plejidad del Pantanal y facilitar 
su comprensión por todos, los 
científicos lo dividen en uni-
dades más pequeñas, llamadas 
macrohábitats. Esto ayuda a la 
planificación de estudios cien-
tíficos comparativos, a la iden-
tificación de las formas de uso 
sostenible y al nivel de protec-
ción requerido para cada tipo de 
ambiente. En cierto modo, antes 
de los investigadores, el habi-

Salinas (página anterior), 
campos de murunduns 

(arriba), playas de arena 
(arriba a la derecha), 
campos de mimoso 

(abajo a la derecha) y 
canales (página siguiente) 

son algunos de los 
macrohábitats nombrados 

según el lenguaje del 
Pantanal
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tante del Pantanal ya hacía una 
clasificación similar para ges-
tionar su hacienda, su actividad 
pesquera, en suma, toda su ac-
tividad económica. La clasifica-
ción de los macrohábitats, que 
se detalla a continuación, tiene 
por objeto sintetizar y resumir 
los componentes del enorme y 

complejo Pantanal. Y a varias 
de sus unidades se les asigna-
ron nombres basados en los que 
tradicionalmente usaban los 
habitantes del Pantanal.

En tal sistema de clasifica-
ción, el Pantanal está incluido 
en la categoría de clase. Segui-
damente se indican las unida-
des funcionales, donde se en-
cuentran las “macrorregiones 
con condiciones hidrológicas 
similares”, es decir, grandes 
áreas con fases acuáticas anua-
les similares o con una variación 

similar entre la fase empapada y 
la fase terrestre (más seca). 

Debajo de la unidad funcio-
nal se encuentra la subclase. 
Además de las condiciones hi-
drológicas específicas, la sub-
clase también tiene un cierto 
tipo de vegetación superior 
característica. Y luego viene la 

unidad más pequeña de cla-
sificación - el macrohábitat - 
definida como “subunidad de 
subclase, caracterizada por es-
pecies o grupos de especies de 
plantas indicadoras”.

En otras palabras, el ma-
crohábitat es la unidad que 
reacciona de la manera más 
sensible a los cambios en las 
condiciones ambientales. Por lo 
tanto, se adapta mejor a los es-
tudios científicos comparativos, 
para la definición de los servi-
cios ecosistémicos (unidades 

de producción), el análisis de los 
impactos ambientales y la ela-
boración de enfoques jurídicos 
para el manejo y la protección 
de los humedales.

Para la investigación, la 
clasificación abre una serie de 
nuevos enfoques. Permite, por 
ejemplo, estudios comparativos 
entre grandes humedales. Con 
más de 74 macrohábitats, el 
Pantanal es más complejo que 
otros grandes humedales brasi-
leños ya clasificados, como los 
prados y los igapós amazónicos 
(con 36 y 25 macrohábitats, res-
pectivamente); los del Río Ara-
guaia (27 macrohábitats) y el 
Río Paraná (28 macrohábitats). 
Esto se debe a que el Pantanal 
contiene muchos macrohábi-
tats de bosques y sabanas, con 
una geomorfología muy com-
pleja. También se pueden rea-
lizar estudios comparativos a 
nivel de especies vegetales y 
animales, tanto entre grandes 
humedales como entre sus res-
pectivos macrohábitats.

El impacto de los cambios 
hidrológicos inducidos por el 
clima y por el ser humano pue-
de observarse mejor en los ma-
crohábitats dispuestos a lo lar-
go del gradiente de inundación. 
Los efectos de eventos plu-
rianuales más húmedos o muy 
secos pueden tener efectos 
dramáticos en diferentes ma-
crohábitats. Estudios realizados 
por dos de los autores de este ar-
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tículo (Nunes da Cunha & Junk), 
por ejemplo, relatan el avance de 
una especie arbórea, el camba-
rá (Vochysia divergens), con un 
período plurianual más húmedo 
que se ha producido desde 1974.

El manejo inadecuado pue-
de llevar a la simplificación de 
los bosques a lo largo de los 
humedales terrestres (abajo) o 
pantanos poliespecíficos (pági-
na al lado, abajo), perjudicando 
las funciones del mosaico del 
macrohábitat del Pantanal (pá-
gina al lado, arriba).

Con respecto al manejo de 
los grandes humedales brasi-
leños, se puede observar que la 
interferencia humana fue pe-
queña en el pasado, mantenien-
do la mayoría de las estructuras 
y funciones vitales, así como la 
biodiversidad. Sin embargo, los 
métodos de gestión introduci-
dos durante las últimas décadas 
son más agresivos que los tra-
dicionales e impactan en áreas 
mucho más extensas. Además, 
han reducido la diversidad de los 
macrohábitats, causando gran-
des daños al medio ambiente.

En el Pantanal, los ganade-
ros poseen alrededor del 90% 
de las tierras. Las prácticas 
ganaderas tradicionales han 
mantenido la diversidad de los 
macrohábitats. Actualmente 
utilizados por el ecoturismo, 
estos ambientes necesitan ser 
preservados con su belleza 
paisajística, su biodiversidad y 

sus especies emblemáticas de 
plantas y animales. 

Pero los ganaderos recién 
llegados, con el objetivo de au-
mentar la producción ganadera, 
destruyen hábitats esenciales 
para la prestación de los múlti-
ples servicios y funciones que 
ofrece el Pantanal. Reemplazar 
la gran variedad de plantas de 
los campos nativos por la plan-
tación de una sola especie exóti-
ca para el pastoreo a gran escala 
reduce la diversidad de las espe-

cies de plantas herbáceas nati-
vas. Y esta reducción lleva a una 
menor capacidad para mantener 
la fauna asociada a los campos.

MUCHOS POLÍTICOS, 
PLANIFICADORES Y 
REPRESENTANTES DE 
LA AGROINDUSTRIA 
CONSIDERAN QUE 
LA CLASIFICACIÓN 
PRESENTADA AQUÍ 

ES DEMASIADO 
COMPLICADA PARA 
PONERLA EN PRÁCTICA. 
EL ARGUMENTO 
NO SE APOYA POR 
DOS RAZONES:

 » Los sistemas complejos, como 
el Pantanal, requieren méto-
dos complejos para su gestión. 
Es decir, el sector producti-
vo debe adaptar sus métodos 
simplificados a la complejidad 
del sistema, en lugar de inten-

El manejo inadecuado 
puede llevar a la 
simplificación de los 
bosques a lo largo de los 
humedales terrestres 
(abajo) o pantanos 
poliespecíficos (página al 
lado, abajo), perjudicando 
las funciones del mosaico 
del macrohábitat del 
Pantanal (página al lado, 
arriba).
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tar adaptar el sistema comple-
jo a sus métodos simples.

 » La aplicación de métodos 
sencillos de gestión sólo 
conduce a la destrucción de 
las principales estructuras 
y funciones del Pantanal. A 
medio y largo plazo, la sim-
plificación se traduce en gra-
ves daños ecológicos, econó-
micos y sociales.

La gran diversidad de ma-
crohábitats es la expresión de 

la complejidad del sistema. Los 
esfuerzos para proteger las es-
tructuras y funciones del Pan-
tanal deben basarse en el man-
tenimiento de esta diversidad. 
Los estudios botánicos mues-
tran la preferencia de muchas 
especies hacia determinados 
macrohábitats. La deforesta-

ción de capones y cordilleras, 
por ejemplo, eliminaría muchas 
especies, especialmente aque-
llas con poca resistencia a las 
inundaciones, ya que una de 
las funciones ecológicas de los 
capones y cordilleras es limitar 
el rango de inundación. Para los 
animales, la situación es aún 
más compleja. Muchas espe-
cies utilizan diferentes macro-
hábitats durante el ciclo hidro-
lógico para las diferentes fases 
de su ciclo biológico, como, por 

ejemplo, para buscar alimento y 
reproducirse. La destrucción de 
uno de estos macrohábitats

- digamos, uno esencial 
para la reproducción - puede 
llevar al colapso de la pobla-
ción, a pesar de que los otros 
macrohábitats de alimentación 
todavía están disponibles.

POR LO TANTO, 
LA PROTECCIÓN 
DEL PANTANAL 
DEBERÍA BASARSE 
EN TRES PILARES:

 » Implementación de áreas 
protegidas, como parques 
nacionales y estatales, Reser-
vas Privadas de Patrimonio 
Nacional (RPPNs) y carrete-
ras-parques, entre otros.

 » Ninguna protección surte 
efecto sin la participación de la 
población local. Dado que alre-
dedor del 90% de la tierra en el 
Pantanal es propiedad de ga-
naderos, es necesario discutir 
con este sector mecanismos 
proteccionistas para macrohá-
bitats clave. El ecoturismo, en 
muchos casos ya adoptado por 
los agricultores tradicionales, 
es un enfoque importante.

 » Una legislación apropiada 
puede proporcionar apoyo fi-
nanciero a quienes protegen 
hábitats clave en el Pantanal 
para compensar cualquier pér-
dida económica al desarrollar 
actividades proteccionistas.
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De los 26 estados brasile-
ños, 17 ya han implementado el 
ICMS Ecológico y, en 16 de ellos, 
se utilizan indicadores ambien-
tales para definir la forma de 
asignación de recursos. ICMS es 
el acrónimo de Impuesto sobre 
la Circulación de Bienes y Servi-
cios, una tasa anclada en la Cons-
titución Federal de 1988, que re-
presenta el principal impuesto y, 

en general, la mayor parte de los 
ingresos municipales.

La versión del ICMS Eco-
lógico surgió como un instru-
mento político-económico de 
transferencia fiscal a fines de 
la década de 1980, después de 
una movilización política de los 
municipios de Paraná, contra la 
restricción de las empresas pro-
ductivas en tierras protegidas. 

Impedidos a ejercer sus activi-
dades económicas tradiciona-
les por la creación de parques y 
reservas, en parte o en la totali-
dad de sus territorios, estos mu-
nicipios exigieron algún tipo de 
compensación.

Posteriormente, el ICMS 
Ecológico pasó a ser visto como 
una forma de incentivar la crea-
ción de nuevas áreas protegi-

AL SERVICIO DE UN 
FUTURO MÁS SOSTENIBLE

El enfoque de las 
Contribuciones 
de la Naturaleza 
a las Personas 
puede hacer que 
los instrumentos 
fiscales de 
compensación 
ambiental sean 
más exhaustivos y 
equitativos

POR FÁBIO BOLZAN Y FÁBIO ROQUE

Foto: Liana john
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das, además de premiar a los 
municipios por la calidad de la 
gestión de sus áreas. Con el 25% 
de este impuesto asignado a los 
municipios, el Estado es libre de 
decidir cómo distribuir hasta un 
cuarto de las cantidades recau-
dadas (1/4 de 25%). Y así, a través 
de la creación e institución del 
ICMS Ecológico, puede ejercer 
influencia sobre las prioridades 
de los municipios.

En el Estado de Mato Gros-

so do Sul, el ICMS Ecológico 
empezó a operar efectivamente 
en el 2001. Y el monto total de 
las transferencias superó los R$ 
800 millones en 2018. Actual-
mente, la distribución del recur-
so se define a través del Índice 
Ambiental Municipal, que refle-
ja la calidad y cantidad de áreas 
protegidas en el territorio muni-
cipal, así como la eficacia de la 

gestión del saneamiento básico.
De estos dos componentes 

del índice, el 70% de los recursos 
son referentes a la estrategia de 
áreas protegidas. Es el principal 
y más tradicional medio para 
minimizar los impactos de las 
acciones humanas sobre la bio-
diversidad y los ecosistemas, 
que tengan efectos sobre la pér-
dida de hábitats naturales y el 
riesgo de extinción de especies.

Para el mejoramiento del 
ICMS Ecológico en Mato Gros-
so do Sul, las evaluaciones de 
políticas y estrategias ya im-
plementadas son cruciales, es-
pecialmente cuando se trata 
de temas relacionados con la 
biodiversidad y los servicios 
ecosistémicos. En este sentido, 
el presente estudio incorpora al 
esquema del ICMS Ecológico 
un enfoque que va más allá del 
aspecto de las áreas protegi-
das, representando también los 
servicios ecosistémicos de los 
municipios, de una manera más 
integrada, holística y con poten-
cial para captar las Contribucio-
nes de la Naturaleza a las Perso-
nas (CNP).

Los datos utilizados nos 
permiten abarcar tanto la im-
portancia de la conservación 
de la biodiversidad como la 
prestación de servicios eco-
sistémicos, y también tener en 
cuenta la mitigación del cam-
bio climático.

EL CONJUNTO DE DATOS 
INTEGRADOS SE BASA 
EN INFORMACIONES 
GEOESPACIALES DE LOS 
PAISAJES DE MATO GROSSO 
DO SUL Y ESTÁ FORMADO 
POR LAS SIGUIENTES CAPAS:

 » Reservas de carbono, que re-
presentan la biomasa (vege-
tación nativa), almacenada 
sobre el suelo;

 » Resistencia ecológica, con-
siderando la capacidad de la 
biota (un grupo de seres vivos 
de una región) para recuperar 
sus pérdidas locales a través 
de la inmigración en la escala 
del paisaje;

 » Posibles servicios ecosistémi-
cos, asumiendo que el desem-
peño de dichos servicios está 
directamente relacionado con 
la estructura, composición y 
función de la vegetación nativa;

 » Áreas prioritarias para la con-
servación, buscando definir 
qué áreas son irremplaza-
bles para la conservación de 
la biodiversidad, a través de 
una planificación sistemática 
para la conservación, y

 » Corredores de biodiversi-
dad, considerando diseños 
lineales con capacidad para 
integrar paisajes con un alto 
grado de conectividad, aso-
ciados a bosques riparios y 
conectados a unidades de 
conservación.



62 CIENCIA PANTANAL EDICIÓN 05  |  2019

Para unificar todas las capas, 
después de la estandarización de 
los datos, se utilizó la media arit-
mética para ordenar cada muni-
cipio. Finalmente, para simular 
el resultado de la integración 
de las capas en la interfaz del 
ICMS Ecológico de Mato Grosso 
do Sul, fueron considerados los 
R$ 77 millones transferidos en 
2018 y sus respectivos índices 
ambientales municipales.

Así, mediante el uso de un 
conjunto de datos basados en las 
Contribuciones de la Naturaleza 
a las Personas (CNP), se premia-
rá a aquellos municipios cuya 
situación es más positiva, es 
decir, donde la integridad de las 
funciones ecológicas está más 

preservada y donde se cumplen 
las prioridades de conservación.

Este enfoque difiere de la es-
trategia actualmente adoptada 
por el índice ambiental muni-
cipal, que se centra principal-
mente en las áreas protegidas. 
Al considerar a las CNPs como 
criterios de transferencias, el 
modelo de gestión comienza a 
integrar las áreas públicas y pri-
vadas. La estrategia basada en 
las CNPs también es más equi-
tativa, recompensando a todos. 
Por otro lado, dada la discrepan-
cia en el estado de conservación 
de la naturaleza entre los mu-
nicipios de Mato Grosso do Sul, 
especialmente entre las cuencas 
del río Paraná y Paraguay, el ran-
go de valores de transferencia 

aumentaría considerablemente.
En 2018, por ejemplo, Jateí 

fue el municipio que más recibió 
recursos del ICMS Ecológico: R$ 
10,5 millones. Si se utilizaran los 
criterios de las CNPs, Corumbá 
recibiría casi R$ 25 millones, 
más del doble de los beneficios 
de Jateí.

El uso de estrategias mixtas 
puede tener efectos positivos, 
no sólo en la gestión de las áreas 
protegidas, que son predomi-
nantemente públicas, sino tam-
bién ella resaltar la importancia 
de las áreas privadas. Al difundir 
las acciones y, en consecuencia, 
sus efectos positivos, los bene-
ficios de los servicios ecosis-
témicos pueden fluir desde los 
lugares donde se proporcionan 

Distribución del ICMS según las Contribuciones 
de la Naturaleza a las Personas (CNP)

Distribución del ICMS según el Índice 
Ambiental Municipal de 2018

Foto: Liana john



63CIENCIA PANTANALEDICIÓN 05  |  2019

hasta donde se consumen. Esto 
refuerza la necesidad de utilizar 
políticas públicas integradoras, 
centradas en la responsabilidad 
corporativa para el manteni-
miento del capital natural, ade-
más de la representatividad de 
los distintos actores de la socie-
dad civil en la gobernanza de los 
recursos naturales y el diseño de 
nuevas opciones de desarrollo.

Aunque los datos de las CNP 
han explorado aspectos impor-
tantes de la conservación de la 

biodiversidad y la prestación de 
servicios ecosistémicos, cen-
trándose principalmente en las 
contribuciones materiales de la 
naturaleza, sigue existiendo una 
laguna de información sobre los 
valores inmateriales que ge-
neran bienestar a las personas. 
Estos incluyen, por ejemplo, los 
relacionados con el ecoturismo, 
la belleza escénica y los aspec-
tos espirituales y culturales.

En este sentido, integrar la 
biodiversidad, los servicios eco-

sistémicos y el bienestar huma-
no se vuelve fundamental en la 
mejora continua de las políticas e 
instrumentos económicos, como 
el ICMS Ecológico. Finalmente, 
este instrumento político-eco-
nómico de transferencia fiscal es 
un mecanismo capaz de alentar 
y reconocer las contribuciones 
de la naturaleza a las personas, 
con el potencial de permitir el 
desarrollo social y económico, 
así como la construcción de un 
futuro más sostenible.

Representación, en Mato Grosso do 
Sul, de los Servicios Ecosistémicos 
Potenciales (azul), Resiliencia 
Ecológica (verde), Reserva de 
Carbono (marrón), Corredores 
de Biodiversidad (rosa) y Áreas 
Prioritarias de Conservación 
(amarillo)Foto: Liana john
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El agua (Eshynwyrta), el 
viento (Nehmur) y los bosques 
(Pawthiata) son las principa-
les divinidades de un pueblo 
tradicional, cuyos remanentes 
habitan en siete comunidades 
indígenas, ubicadas a unos 800 
kilómetros de Asunción, la ca-

pital de Paraguay. En Puerto 
Diana, Karcha Bahlut, Puerto 
Pollo, Dos Estrellas, Puerto Es-
peranza, Virgen Santísima y 
Buena Vista, los niños nacen 
como guardianes de su cultu-
ra y de las deidades veneradas 
por sus antepasados, cuya im-

YSHIR, UNA 
RESISTENCIA 
DEL PANTANAL

En el Alto Paraguay, cada 
recién nacido de la nación Yshir 
Chamacoco viene al mundo 
con la misión de cuidar a sus 
dioses ancestrales y enfrentar 
los desafíos de la conservación 
de la naturaleza y de los 
efectos de la globalización

Presionadas por los 
empresarios y encuadradas 
en reglas impuestas por los 
burócratas, las comunidades 
indígenas (arriba) buscan 
fortalecer sus tradiciones 
ancestrales para no perder 
sus tierras

POR MÓNICA BAREIRO

Foto: Mónica Bareiro
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portancia va mucho más allá 
de la cuestión religiosa y de 
su territorio en una región de 
relevancia mundial como es el 
Pantanal.

Las siete comunidades es-
tán a orillas de los ríos Negro y 
Paraguay y forman parte de la 
Nación Yshir, un amplio grupo 
de pueblos olvidados por las 
autoridades guaraníes. Líderes 
como Marciano Barboza, uno 
de los jefes de Puerto Diana, 
recuerdan la valentía de sus 
antepasados, cuya lucha por la 
tierra requería una estrecha vi-
gilancia. Si un extraño se acer-
caba demasiado, lo alejaban 
con flechas. Hoy, los enemigos 
atacan de una manera diferen-
te: vienen con documentos y 
obligan a los indígenas a adap-
tarse a los procedimientos ad-
ministrativos y burocráticos.

Anteriormente, en la com-
prensión de los Yshir chamaco-
cos, sus dioses proporcionaban 
el agua y los alimentos necesa-
rios para la supervivencia. No 
necesitaban este “invento de 
los blancos” - el dinero - aho-
ra fundamental para llegar a la 
capital del país y cumplir con 
los trámites burocráticos. Si no 
tienen sus papeles en orden, 
pierden sus tierras. Como ya 
sucedió, ya que varias localida-
des tradicionalmente ocupadas 

por esta nación indígena, hoy 
en día se atribuyen a extranje-
ros, algo completamente ilegal 
en la legislación paraguaya.

El impacto de la pérdida de 
tierras es muy grande. Hoy en 
día, no son suficientes rituales 
como el Delivyvy para detener 
los ataques. Antiguamente, esta 
era una danza hecha en honor 
a Eshynwyrta (el agua), para 
ahuyentar a los espíritus ma-
lignos. Hoy en día, los enemi-
gos los obligan a permanecer 
en un lugar donde no pueden 
garantizar su propio suminis-
tro. “Antes, si teníamos hambre, 
íbamos al bosque a buscar ani-
males, pero sólo para comer.

Buscábamos fruta y miel. 
Todo en los bosques. Hoy en día, 
los empresarios vienen con sus 
máquinas para derribar todo. Y 
nos dejan sin lo que, para noso-
tros, es como el supermercado 
del hombre blanco”, se lamenta 
Roberto Campos García, otro de 
los líderes de Puerto Diana.

Para mujeres como Rumil-
da García, nacer en el Pantanal 
no es un privilegio. “Tenemos 
una cultura ancestral muy 
fuerte y la valoramos. Pero a 
veces esto se convierte en una 
pesada carga de más”, dice. 
“Estamos comprometidos a de-
fender esta tierra y no tenemos 
los mismos elementos de lucha 

que nuestros enemigos. Ellos 
tienen mucho dinero, máqui-
nas. Nos aferramos a la sabi-
duría de nuestros antepasados 
y hacemos lo que ellos hacen: 
luchamos, a pesar de todo.”

Otra líder, María Estela Bar-
boza, insiste en recordar que 
ninguna de las comunidades 
continuaría siendo la misma si 
no fuera por la sabiduría de los 
líderes y la fuerza de los dioses. 
Ella señala formas de resisten-
cia: “Tenemos agua, aire y bos-
ques, eso cambia con el tiempo. 
Ahora vienen más hombres 
blancos con sus cosas. Pero te-
nemos que ser fuertes. Nuestros 
hijos aprenden yshir, castellano, 
un poco de guaraní y mucho 
portugués, porque ahora hay 
que vender cosas como miel y 
artesanías para sobrevivir.”

En las comunidades, en ge-
neral, la gente es mucho más 
hostil y poco amistosa en com-
paración con otros paragua-
yos. Su misión en defensa de 
la cultura y las divinidades es 
difícil cuando hay una preocu-
pación constante e ineludible 
en las casas: el hambre. Pero el 
compromiso con la lengua y 
las costumbres chamacocas es 
evidente. Y sus esfuerzos para 
protegerlos. El Pantanal mismo 
parece transmitir su fuerza a 
los últimos guardianes Yshir.
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